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    Cómo Pikachu se convirtió en Pikachu 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Érase una vez, en los tiempos mágicos, un pueblo que sufrió tres calamidades que provocaron la muerte a todos sus habitantes, excepto a uno, el más insignificante, a quien llamaban Pikachu, por su costumbre de tocar la flauta -que casi era más grande que él- mientras iba correteando por los campos. 
 
    Pikachu era el menor de siete hermanos y nadie se explicaba por qué era tan pequeño, cuando sus seis hermanos mayores eran altos y fuertes como árboles, igual que el padre. El padre y los seis hermanos de Pikachu eran leñadores, pero él, que ni siquiera tenía fuerza para levantar el hacha, sólo sabía tocar la flauta y además tenía un sueño, que esperaba realizar algún día: ¡ser cazador! 
 
    En el pueblo no creían que Pikachu pudiese llegar a ser cazador y mucho menos su padre y sus hermanos. Sólo la madre, que parecía una cigüeña, estaba segura de que conseguiría su sueño, aunque nadie tenía en cuenta su opinión, porque estaba enferma y cansada después de haber tenido tantos hijos y se pasaba el tiempo en la cama. 
 
    Pikachu, en cambio, quería estar el menor tiempo posible en la cama, porque cuando se dormía soñaba que su padre y sus hermanos se transformaban en toros que no paraban de bramar y lo perseguían para darle cornadas y aplastarlo con sus pezuñas. Luego a Pikachu le costaba olvidarse de los cuernos como lanzas del sueño y de los bramidos como truenos y de las pezuñas que provocaban terremotos. 
 
    Todo cambió el día que su madre le dijo: 
 
    -Cuando sueñes con los toros, imagínate que tu flauta es una pértiga con la que puedes saltar por encima de ellos y hacer volteretas sobre sus cuernos. 
 
    Pikachu obedeció, porque su madre ya le había salvado una primera vez, cuando se pasaba el tiempo en el establo, junto a la cabra, para que su padre y sus hermanos no le recordasen lo insignificante que era. 
 
    -¿Por qué no sales a pasear por los campos para disfrutar del sol, las mariposas y las flores? –le había dicho su madre. 
 
    Y Pikachu le había contestado: 
 
    -Porque si veo lo pequeña que es mi sombra, pienso que el sol se va a reír de mí. Y si intento jugar con las mariposas y ellas salen volando, pienso que se van a reír de mí. Y si me acerco a las flores para decirles lo bellas que son y lo bien que huelen y veo que ni siquiera puedo alcanzar sus pétalos, pienso que se van a reír de mí. 
 
    Entonces pasó un trovador tuerto por el pueblo y Pikachu, al oírle tocar la flauta, se olvidó de su pequeñez, rompió a reír y se puso a bailar. La madre, pensando que aquella flauta valía un tesoro, porque había conseguido que su hijo se riese y bailase por primera vez, invitó a comer al trovador tuerto, esperó a que saciase su apetito y le dijo: 
 
    -Si me entregas tu flauta, te daré a cambio lo que me pidas. 
 
    El trovador tuerto se quedó pensativo. 
 
    -¿Tienes dinero? –preguntó. 
 
    -No, porque mi marido y mis hijos mayores son leñadores y con lo que nos pagan en el mercado por la madera que talan apenas nos alcanza para vivir –dijo la madre y no quiso añadir que su marido y sus hijos mayores habían talado tantos árboles en el bosque como para construir un castillo, pero eran tan voraces que se comían todos los beneficios. 
 
    El trovador tuerto miró, burlón, con su ojo izquierdo, a Pikachu, y dijo: 
 
    -Si tu marido y tus hijos mayores fuesen unos clavos como éste, no podrían talar ni el tallo de una rosa. 
 
    Luego el trovador tuerto rió ruidosamente su ocurrencia, pero la madre no quiso sentirse ofendida y replicó: 
 
    -Mi hijo pequeño es el hombre más grande de esta familia y algún día, cuando se transforme en cazador, que es su sueño, lo demostrará al mundo entero. 
 
    El trovador tuerto volvió a carcajearse, esta vez con más fuerza, haciendo retumbar las paredes, porque no podía imaginarse que ese niño, que le parecía un clavo, pudiese cazar otra cosa que no fuesen hormigas. 
 
    -Bueno, echaré un vistazo por ahí, a ver si hay algo que merezca la pena –dijo y recorrió la casa, sin encontrar nada de valor. 
 
    Como la madre no había hecho la compra en el mercado, la alacena estaba vacía, como de costumbre, porque al caer la tarde, cuando el padre y los hijos mayores regresaban de talar árboles, estaban tan hambrientos que se pasaban horas sentados a la mesa, comiéndose todo lo que la madre les ponía, mientras celebraban ruidosamente lo grandes que eran los árboles que habían talado. 
 
    Entonces el trovador tuerto entró en el establo y examinó con interés la cabra. 
 
    -Este animal bien podría servir para pagar una flauta –dijo. 
 
    La madre lamentó tener que deshacerse de la cabra, que tan buena había sido con ellos, ya que sin su leche Pikachu habría muerto, porque los pechos de ella se habían secado después de dar de mamar a sus voraces seis hijos mayores. 
 
    Pero la cabra ya había cumplido su misión y ahora el hijo pequeño necesitaba otra clase de alimento que no podía proporcionarle la leche, de modo que la madre aceptó el trato del trovador tuerto y le entregó la cabra a cambio de la flauta. 
 
    Cuando llegaron el padre y los seis hijos mayores, encontraron la alacena vacía, porque la madre había gastado su tiempo y los pocos alimentos que le quedaban en dar de comer al trovador tuerto y comprar su flauta, en lugar de ir al mercado a hacer la compra. 
 
    El padre, colérico, decidió asar la cabra de Pikachu para cenar. Al encontrar el establo vacío, su cólera se desbordó y azotó a la madre con tal violencia que desde entonces ella ya no podía levantarse de la cama, por la debilidad que arrastraba después de haber tenido tantos hijos. 
 
    Pikachu se sintió tan horrorizado al ver a su padre transformado en un monstruo que pegaba a su madre, que salió corriendo y durante siete días vagó por los campos, alegrando con el sonido de su flauta al sol, que brillaba más al escucharle, a las flores, que se engalanaban a su paso, y a las mariposas, que aleteaban con más brío en su presencia. 
 
    Así fue cómo Pikachu, que hasta entonces ni siquiera tenía nombre, de lo insignificante que era, se transformó en el niño que tocaba la flauta y empezó a llamarse Pikachu. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Pikachu pesca nueve peces 
 
    en el río contaminado 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pikachu era feliz alimentándose de bellotas, bebiendo agua de los manantiales y tocando su flauta por los campos, bajo el sol, entre las mariposas y las flores, pero al llegar la noche, cuando se cansaba de contestar al canto de los búhos con el sonido de su flauta y le invadía el sueño, volvían las pesadillas, en las que se veía rodeado de toros que lo perseguían con sus cuernos, sus bramidos y sus pezuñas que sacudían el suelo como un terremoto. 
 
    Al octavo día, Pikachu regresó junto a su madre. Al encontrarla postrada en la cama, con los ojos vidriosos y el rostro amarillento, rompió a llorar. Madre e hijo hablaron durante horas del trovador tuerto, la flauta, los leñadores, el bosque, las mariposas y las flores, los búhos, los toros, el sol y la luna, las pesadillas y los sueños. 
 
    Fue entonces cuando la madre le dijo a Pikachu que podía transformar su flauta en una pértiga para saltar por encima de los toros y hacer volteretas sobre sus cuernos sin que pudiesen alcanzarlo, y Pikachu le obedeció y desde ese momento no volvió a tener pesadillas y soñar con los toros se transformó en un divertimento, porque le encantaba hacer volteretas sobre sus cuernos, aupándose con la pértiga de su flauta. 
 
    Al poco tiempo llegó la primera calamidad al pueblo, el hambre, y la madre les dijo a su marido y sus hijos mayores: 
 
    -Será mejor que no vayáis al bosque a talar árboles, porque luego tendréis más hambre y como no hay nada de comer os comeréis unos a otros, por la violencia que anida en vuestros corazones. 
 
    Pero su marido y sus hijos mayores no sabían hacer otra cosa que ser leñadores, así que se marcharon al bosque a talar árboles para olvidarse del hambre. 
 
    La madre, que estaba a punto de morirse, porque el hambre le había quitado la poca vida que le quedaba, decidió dar a su hijo pequeño un tercer consejo antes de abandonar este mundo: 
 
    -La flauta te sacó del establo para que pudieses contemplar las maravillas de este mundo y sentir que no eres menos que nadie. Luego la flauta te ha enseñado a ser fuerte en la adversidad, para que los toros no te aplasten. Ahora ha llegado el momento de transformar tu flauta en una caña de pescar que te permita conseguir alimento para que te valgas por ti solo. 
 
    Pikachu, que nunca había puesto en duda las palabras de su madre, se fue corriendo al río con su flauta y se sentó en la orilla. Pero en el río no había peces y la flauta seguía siendo una flauta en lugar de una caña de pescar, de modo que Pikachu se puso a llorar, porque su madre nunca mentía y él pensaba que no era capaz de realizar su consejo por ser demasiado pequeño e insignificante. 
 
    Entonces apareció una vieja tortuga, que vivía en la ribera del río desde hacía trescientos años, y le dijo a Pikachu: 
 
    -En el tiempo que llevo aquí nunca he visto peces en este río, porque los habitantes del pueblo donde vives han contaminado sus aguas, pero en el fondo del río hay muchas piedras que antes eran peces. Imagínate que en vez de piedras son huevos y que de esos huevos vuelven a salir los peces. 
 
    Pikachu sonrió. 
 
    -Ya me lo he imaginado –dijo. 
 
    -Ya lo veo –dijo la vieja tortuga, sonriendo a su vez, pues en la superficie del río no paraban de asomar las bocas de los peces. 
 
    Entonces Pikachu no tuvo ninguna dificultad en imaginarse que su flauta era una caña de pescar y pescó nueve hermosos peces para que pudiese comer toda la familia. 
 
    La vieja tortuga se transformó en águila y dijo: 
 
    -¡Salve, Pikachu! Me llamo Pokémon. Gracias a tu fe, que te hizo creer en mis palabras, y al poder de tu imaginación, que les dio forma, has anulado el hechizo que me hizo la Bruja del Aburrimiento hace trescientos años, cuando me transformó en tortuga, atándome a la ribera de este río contaminado, hasta que alguien consiguiese que volvieran a él los peces. 
 
    El águila rompió a reír, alzando el vuelo. 
 
    -¡Malvada Bruja del Aburrimiento, creías que sería imposible que volviesen los peces al río contaminado y ya ves, este niño lo ha conseguido y yo vuelvo a surcar el cielo de la imaginación para ayudar a que se cumplan los sueños de los niños! 
 
    En la otra orilla del río apareció la Bruja del Aburrimiento y miró horrorizada a Pokémon, porque ahora que había encontrado a un niño con la imaginación lo bastante poderosa, no sólo se había librado del hechizo, sino que podría seguir haciendo de las suyas, dejándola a ella mortalmente aburrida, sin niños a los que poder transformar en sus víctimas. 
 
    -¡No me rendiré tan fácilmente! –gritó con el puño en alto, pero nadie le prestó atención. 
 
    Pikachu miró hacia el cielo y vio que Pokémon escribía sobre las nubes, con letras de fuego: 
 
      
 
    Gracias, Pikachu. 
 
    ¡Llámame cuando me necesites 
 
    para que haga realidad tus sueños! 
 
      
 
    Pikachu asintió para sus adentros. 
 
    -¡Lo haré! –dijo y ató con el hilo de la caña de pescar los nueve peces, mientras la Bruja del Aburrimiento, en la otra orilla del río, se retorcía de rabia. 
 
    Luego Pikachu se dirigió tan contento a casa, con sus nueve peces colgando del hombro, mientras caía una lluvia fina como una caricia que duró poco tiempo. Cuando el sol brilló de nuevo con fuerza, se dibujó en el horizonte un espléndido arco iris. 
 
    Al verse reflejado en los charcos que había dejado la lluvia, Pikachu comprobó que había crecido algunas pulgadas, porque las bellotas que había comido durante los siete días que estuvo paseando por los campos con su flauta le habían transmitido la fuerza del roble, que era el árbol más grande, recio y noble. 
 
    Entonces Pikachu se puso a cantar alegremente: 
 
      
 
    ¡Yo soy el pájaro Pikachu! 
 
      
 
    Cuando no tengas nombre 
 
    y seas tan pequeño 
 
    que en el establo te encierres 
 
    por miedo a que todos, 
 
    el sol, las mariposas y las flores, 
 
    se rían de ti, 
 
    sal a los campos a tocar la flauta 
 
    y come bellotas. 
 
    ¡Te llamarán Pikachu! 
 
    ¡Y crecerás como un roble! 
 
    ¡Y con pértiga maravillosa, 
 
    entre los cuernos de los toros, 
 
    harás volteretas! 
 
    ¡Y será tu amiga el águila! 
 
    ¡Y pescarás nueve peces 
 
    en el río contaminado! 
 
      
 
    ¡Yo soy el pájaro Pikachu! 
 
      
 
    Los cangrejos, que habían empezado a salir del río y lo iban siguiendo como la cola de un vestido de novia, se llevaban las patas a la cabeza, divertidos, y decían por lo bajo: 
 
    -¡Éste está tan loco como la cabra que lo amamantó! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La madre de Pikachu 
 
    se vuelve cigüeña-estrella 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Pikachu llegó a su casa, le pareció que se había apoderado de ella una tormenta, de tantos gritos y golpes que se escuchaban. ¡Su padre y sus seis hermanos se habían transformado en los toros que soñaba! Se daban cornadas, se pataleaban con las pezuñas y bramaban, mordiéndose unos a otros, para comerse entre sí, como había dicho la madre, porque el hambre los había enloquecido. 
 
    En cuanto entró con los nueve peces colgando del hombro, se hizo el silencio. Su padre y sus seis hermanos lo miraron asombrados, sin poder creerse lo que veían, y se abalanzaron sobre él como buitres para arrebatarle los peces y devorarlos. 
 
    Sólo quedaron las espinas de los peces y eso fue lo que Pikachu pudo ofrecerle a su madre, así que los dos se pasaron la noche royendo las espinas como ratones, mientras hablaban, en susurros, para no despertar a los leñadores, de Pokémon y de la Bruja del Aburrimiento, sin advertir que el pueblo se había salvado del hambre, porque la cola de novia de los cangrejos que seguían a Pikachu, no había parado de crecer, hasta formar una marea roja que parecía de sangre, y a la mañana siguiente todos los habitantes se pusieron a comer cangrejo, aunque siguieron contaminando el río cuando recuperaron las fuerzas. 
 
    El amanecer de aquel día, que los habitantes del pueblo recordarían como el amanecer de la marea roja de cangrejos, murió la madre de Pikachu. Pikachu la vio partir en un carro de fuego, en su apariencia de cigüeña, de un color entre verdoso pálido y amarillo, cubierta con un velo mágico trenzado con amapolas. La acompañaba el sonido de trompetas y tambores. A los lados y por detrás la custodiaban tres pájaros-serpiente, abría la marcha una serpiente del arco iris y por encima de ellos revoloteaba una bandada de murciélagos. 
 
    Pikachu la vio atravesar un laberinto de nubes y ascender hasta la esfera celeste, donde se transformó en estrella y encontró un lugar entre la Estrella Polar y la Estrella de Venus. 
 
    -Adiós, madre –dijo, levantando la mano. 
 
    Entonces Pokémon se posó en su hombro y le dijo: 
 
    -No te despidas de ella, porque siempre estará allí. Cuando quieras estar a su lado, levanta la mirada hacia la esfera celeste y mira la cigüeña-estrella que hay entre la Estrella Polar y la Estrella de Venus. 
 
    Pikachu se enjugó las lágrimas que corrían por sus mejillas y sonrió. 
 
    -¡Es verdad! –dijo, maravillado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La pesadilla de la momia y los tigres 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al cabo de un tiempo, cuando los habitantes del pueblo se habían olvidado del hambre que habían pasado hasta el amanecer de la marea roja de cangrejos, llegó la segunda calamidad, la guerra, y todos los hijos en edad de empuñar una espada tuvieron que alistarse en el ejército. 
 
    Los seis hermanos mayores de Pikachu, que eran los más grandes y fuertes del pueblo, fueron los primeros en alistarse. Como estaban acostumbrados a usar enormes hachas para talar los árboles del bosque, cuando empuñaron la espada de la guerra aprendieron enseguida a manejarla con tal destreza que causaban el asombro de todos. 
 
    El padre exclamó, lleno de orgullo: 
 
    -¡Cada uno de mis hijos cortará la cabeza a seis enemigos y traerá las cabezas atadas al cinturón como prueba de su fuerza! 
 
    Muchos se pusieron a temblar, porque en el pueblo temían a la familia de leñadores. 
 
    Cuando Pikachu empuñó la espada de la guerra, ni siquiera tuvo fuerzas para levantarla, aunque gracias a las bellotas había crecido unas pulgadas, y el ejército le declaró no apto. El padre y los seis hermanos mayores estallaron en carcajadas tan ruidosas que se propagaron por todo el pueblo, formando un eco que contagió a los habitantes, haciendo que se desternillasen de risa ante la debilidad de Pikachu, porque los habitantes del pueblo tenían mala memoria y ya habían olvidado que debían la vida a los cangrejos de Pikachu, que les habían salvado del hambre, así que a nadie se le ocurrió defenderlo. 
 
    Pikachu se sintió tan humillado por no poder levantar la espada de la guerra, que huyó por los campos, sintiendo que le perseguían las carcajadas de su padre, sus hermanos mayores y los habitantes del pueblo. Hasta que cayó agotado al pie de un roble, se acurrucó contra el tronco y se quedó dormido. 
 
    Pikachu soñó que era una momia y que lo perseguía una manada de tigres feroces en mitad de la noche. Él intentaba quitarse las vendas de momia para poder esconderse, porque eran blancas y brillantes y destacaban en la oscuridad de la noche, pero las vendas nunca se terminaban y cada vez que se quitaba una aparecía otra en su lugar. 
 
    Los rugidos de los tigres, sus garras y sus colmillos estaban por todas partes, rodeándolo como una lluvia de piedras que le golpeaba sin parar. 
 
    Estoy perdido, pensó al comprender que las vendas blancas y brillantes de momia lo delataban en la oscuridad y al quitárselas estaba dejando a su paso un rastro inconfundible, que cada vez atraía a más tigres. 
 
    En vano intentaron despertarlo de la pesadilla la cigüeña-estrella y Pokémon, porque cuando Pikachu huyó de las carcajadas había perdido la flauta y volvía a ser el de antes, un niño que ni siquiera tenía nombre de lo insignificante que era, que vivía encerrado en el establo, junto a la cabra que le había amamantado. 
 
    Pikachu estaba ahora a merced de la Bruja del Aburrimiento, que se había sentado a su lado, con sus brazos de mono cruzados. Sonreía con su boca de sapo, su cuerpecillo de comadreja se estremecía de felicidad y sacudía su cola de rata y sus patas de ganso, mientras metía en la pesadilla de Pikachu más y más tigres, hasta que se dio por satisfecha, sabiendo que el hechizo se había realizado. 
 
    -Pobre criatura, cuando te despiertes el miedo lo habrá enterrado todo: Pokémon, la cigüeña-estrella y lo que es más importante, ¡tu maldita flauta! 
 
    Al rayar el alba, Pikachu se levantó sin recordar nada de las cosas buenas que le habían pasado. Sólo recordaba la pesadilla de la momia y los tigres y el eco de las risas que lo había perseguido hasta que se quedó dormido. 
 
    Ahora Pikachu sólo deseaba regresar al establo y encerrarse allí para siempre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La visita del centauro 
 
    y el esqueleto 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Pikachu llegó a casa, encontró a su padre transformado en un cuervo negro que graznaba sin parar, repitiendo, una y otra vez: cobarde… cobarde… cobarde, porque estaba convencido de que Pikachu no había querido levantar la espada de la guerra por falta de valor. 
 
    Pikachu, que nunca se había atrevido a hablar a su padre, tuvo la tentación de hacerlo ahora, puesto que su padre ya no era un leñador gigante, sino un simple cuervo negro. 
 
    Llevaba guardada en el vientre la pregunta: ¿por qué me odias, padre? Pero estaba tan cansado que sólo tuvo fuerzas para arrastrase hasta el establo, cerrar la puerta, echar el tranco y tumbarse a dormir sobre la paja, intentando olvidarse del cuervo negro, que no cesaba de graznar, repitiendo: cobarde… cobarde… cobarde. 
 
    Al cabo de un tiempo, cuando llegó el invierno y las calles se cubrieron de nieve, apareció en el pueblo la bestia mágica llamada centauro, que era humana de cintura para arriba y el resto era de caballo. A todos los habitantes les asombró que sus poderosos cascos resonasen en la nieve como si galopasen sobre piedras… 
 
    En el centauro iba montado un esqueleto con capucha y capa, que llevaba al hombro un carcaj lleno de flechas. Sostenía en la mano derecha un arco y en la izquierda un reloj de arena. 
 
    El esqueleto y el centauro fueron casa por casa para decir a los habitantes del pueblo que sus hijos habían muerto en la guerra. Al llegar a la casa del leñador, dejaron en la entrada una larga coleta, parecida a una cola de caballo, formada por las seis cabelleras, anudadas entre sí, de los hermanos mayores de Pikachu. 
 
    Entonces el padre, transformado en cuervo negro, recordó sus propias palabras, cuando predijo que sus hijos traerían atadas al cinturón las cabezas de seis enemigos. Sintiéndose burlado por el destino, rompió a graznar con furia y en el cielo aparecieron seis cabezas de dragón, con los carrillos hinchados, que soplaron un violento huracán durante tres días, arrasando todas las casas del pueblo, excepto la del leñador. 
 
    Entre las víctimas del hambre y la guerra y los habitantes que emigraron al ver arruinada su casa por el huracán, tan sólo quedaron en el pueblo trece habitantes, aparte de Pikachu y su padre: ocho hombres y cinco mujeres, que se dedicaron a reconstruir sus casas durante el invierno. 
 
    Pikachu se pasaba el tiempo durmiendo en el establo y sólo de vez en cuando buscaba un mendrugo de pan o algún resto de comida entre los escombros de las casas que había destruido el huracán de su padre. 
 
    Cada vez salía menos del establo, para no ver al terrible cuervo negro, que había atado a la entrada de la casa la coleta con las seis cabelleras anudadas de sus hijos mayores y vivía encaramado en ella, con las garras bien apretadas en los nudos. 
 
    Cuando Pikachu salía del establo, el cuervo negro lo miraba con odio y graznaba con amargura, diciendo: cobarde… cobarde… cobarde. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El basilisco y los animales danzantes 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al final del invierno, cuando se había derretido la nieve y los trece habitantes supervivientes habían terminado de reconstruir sus casas, el pueblo fue azotado por la tercera calamidad, la peste, en forma de basilisco, la mágica serpiente venenosa, que tenía alas y cresta de gallo y mataba con la mirada. 
 
    El basilisco iba casa por casa, se sentaba a once pasos de la entrada, esperaba pacientemente a que sus habitantes saliesen a la calle o se asomasen por la ventana y les lanzaba su mirada mortal. 
 
    Uno a uno fueron cayendo los trece habitantes supervivientes, porque antes o después se descuidaban o les traicionaba la impaciencia o la curiosidad y en cuanto recibían la mirada del basilisco, que estaba siempre atento, se transformaban en polvo que el viento arrastraba hasta el mar. 
 
    Por último, el basilisco se apostó delante de la casa del leñador. El cuervo negro, aterrorizado, comenzó a graznar lastimeramente, suplicando perdón. Aunque tenía alas y habría podido escapar volando de la peste, la coleta con las seis cabelleras anudadas de sus hijos mayores se había cubierto de telarañas durante el invierno y sus garras estaban pegadas a ellas. 
 
    El cuervo negro se hizo polvo cuando el basilisco posó la mirada en él y fue barrido por el viento hasta el mar. 
 
    Luego el basilisco se quedó esperando fuera de la casa, a once pasos de distancia, porque su agudo olfato le había avisado que había alguien en el establo. 
 
    Como, según la ley de la peste, el plazo máximo que el basilisco podía permanecer a la espera, era de cuarenta días, Pikachu debía quedarse encerrado en el establo todo ese tiempo, pero era imposible que sobreviviese sin agua ni comida, de modo que su madre, la cigüeña-estrella, se las ingenió desde el firmamento para burlar la vigilancia de la Bruja del Aburrimiento, que no se separaba de Pikachu y seguía metiendo tigres en su sueño para que no se acordase de la flauta. 
 
    -Has de ayudar a mi hijo Pikachu, porque está en peligro de muerte –le rogó la cigüeña-estrella a Pokémon. 
 
    -¿Cómo puedo hacerlo, según tú, si la Bruja del Aburrimiento ha raptado su sueño y tu hijo ya no puede verme? –replicó Pokémon, que deseaba recompensar a Pikachu por haber liberado a su proyección de águila del hechizo que durante trescientos años la había transformado en tortuga arrugada y vieja en la ribera del río contaminado. 
 
    -Hay una manera muy sencilla de que entretengas a la Bruja del Aburrimiento, haciendo que le traicione su propia naturaleza, y a la vez impidas que el basilisco vea escapar a Pikachu. 
 
    -¿Qué manera es ésa? –preguntó Pokémon, que conocía la respuesta pero deseaba probar a la cigüeña-estrella. 
 
    -Haz que aparezcan diez sapos, diez monos, diez comadrejas, diez ratas y diez gansos que bailen alrededor del basilisco, formando un círculo. La Bruja del Aburrimiento, traicionada por su propia naturaleza, se romperá en pedazos. La cabeza de sapo irá con su gente, al igual que los brazos de mono, el tronco de comadreja, las patas de ganso y la cola de rata. 
 
    Así lo hizo Pokémon, admirada por la sabiduría de la cigüeña-estrella. 
 
    Cuando los sapos, los monos, las comadrejas, los gansos y las ratas se pusieron a bailar alrededor del basilisco, formando un círculo, la serpiente con alas y cresta de gallo nada pudo hacer contra ellos, porque el poder de su mirada sólo tenía efecto con los humanos. 
 
    Entonces la Bruja del Aburrimiento se sintió atraída por el ventanuco del establo a través del cual Pikachu contemplaba la luna cuando las pesadillas lo despertaban en mitad de la noche, y se rompió en pedazos. La cabeza fue a reunirse con los sapos. Los brazos, con los monos. El tronco, con las comadrejas. Las patas, con los gansos. Y la cola, con las ratas. Y bailó en círculo alrededor del basilisco. 
 
    Pikachu, liberado del hechizo de la Bruja del Aburrimiento, dejó de verse en el sueño como una momia a la que perseguían los tigres, se despertó y respiró aliviado, pensando que debía recuperar su flauta. Salió del establo y se marchó corriendo a los campos sin que el basilisco se enterase, porque el círculo de animales danzantes le tapaba la visión y lo tenía muy entretenido. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El desafío del guardabosque 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pokémon se posó en el hombro izquierdo de Pikachu y le indicó el lugar donde había perdido la flauta. Pikachu se sintió tan feliz por haber sobrevivido a las tres calamidades de su pueblo y haber dejado atrás para siempre al cuervo negro y a la Bruja del Aburrimiento, que se puso a corretear por los campos, mientras tocaba la flauta y cantaba: 
 
      
 
    ¡Yo soy el pájaro Pikachu! 
 
      
 
    ¡Cuando no tengas nombre 
 
    y seas tan pequeño 
 
    que en el establo te encierres 
 
    por miedo a que todos, 
 
    el sol, las mariposas y las flores, 
 
    se rían de ti, 
 
    sal a los campos a tocar la flauta 
 
    y come bellotas! 
 
    ¡Te llamarán Pikachu! 
 
    ¡Y crecerás como un roble! 
 
    ¡Y con pértiga maravillosa, 
 
    entre los cuernos de los toros, 
 
    harás volteretas! 
 
    ¡Y será tu amiga el águila! 
 
    ¡Y pescarás nueve peces 
 
    en el río contaminado! 
 
    ¡Y podrás escapar del basilisco 
 
    y dejar atrás para siempre 
 
    a la Bruja del Aburrimiento! 
 
      
 
    ¡Yo soy el pájaro Pikachu! 
 
      
 
    Sus pasos lo guiaron, sin que él se diese cuenta, al bosque donde acudían su padre y sus seis hermanos… 
 
    De pronto sintió un violento tirón en la oreja izquierda y se vio izado a diez brazas del suelo. 
 
    -¿Adónde crees que vas? –dijo la voz de ogro del gigante guardabosque, que tenía una espesa barba dividida en doce mechones, seis de los cuales estaban anudados alrededor de sus enormes botas, con las que hacía retumbar el suelo del bosque, y los otros seis al grueso cinturón de cuero que utilizaba para castigar a los leñadores. 
 
    El guardabosque, que tenía a Pikachu bien agarrado de la oreja, lo miró de arriba abajo, soltando estruendosas carcajadas. 
 
    -Yo te conozco. Tú eres el hijo pequeño de la familia de leñadores que ha talado todos los árboles del Bosque Milenario de las Creencias mientras los habitantes de tu pueblo maldito se dedicaban a contaminar el Río de la Vida. ¡Mira lo que han hecho tu padre y tus hermanos! –exclamó el guardabosque, furioso, enseñando a Pikachu el páramo de árboles talados en el que se había transformado el bosque. 
 
    Pikachu, que nunca había estado allí, porque temía encontrarse con su padre y sus hermanos, se quedó sorprendido de que el bosque hubiese desaparecido. 
 
    ¡Pero era injusto que el guardabosque se enfadase con él! 
 
    -¿Qué culpa tengo yo? –protestó débilmente. 
 
    El guardabosque volvió a carcajearse, agitando sus pobladas barbas. 
 
    -Desde el principio de los tiempos está escrito que los débiles deben pagar por las culpas de los fuertes. Tu padre y tus hermanos eran demasiado rápidos para que pudiese alcanzarlos con mi cinturón y castigarlos, porque soy lento y torpe después de haber vivido dos mil años en este bosque. Ahora que han acabado con el bosque y ya no tengo nada que guardar, sólo me queda esperar la muerte, pero antes me cobraré contigo las culpas de tus mayores y así compartirás mi destino. 
 
    Pikachu se quedó sin voz por el miedo, pero Pokémon habló a través de él... 
 
    -¿Qué puedo hacer para impedir que me castigues? 
 
    El guardabosque se quedó pensativo y miró con tristeza el páramo de troncos talados en el que se había transformado el bosque. 
 
    -Sólo hay un modo de que pagues por las culpas de tus mayores, pero deberás superar tantas pruebas que es imposible que lo logres. 
 
    El guardabosque dejó vagar la mirada en el horizonte, como si estuviese contemplando algo que se encontraba muy lejos. 
 
    -Tienes que acudir al Castillo de Mok para conocerte a ti mismo a través de la Familia de los Sueños. Luego, si consigues encontrarte a ti mismo, tendrás fuerza suficiente para regresar aquí y hacer que el bosque vuelva a florecer, porque gracias a tu proeza en el Castillo de Mok el tiempo nos devolverá los dos mil años que tu familia tan insensatamente ha malogrado. 
 
    El guardabosque soltó a Pikachu, dejándole adolorida la oreja izquierda. 
 
    -Acaba de empezar la primavera. Si cuando empiece el otoño del tercer año has fracasado en tu misión, ten por seguro que iré a por ti, donde quiera que estés, para cobrarme la deuda que ha contraído con este bosque tu familia. 
 
    El guardabosque se arrancó un diente, como si no le costase ningún esfuerzo ni experimentara dolor, y se lo entregó a Pikachu. 
 
    -Aquí tienes tu salvoconducto. ¡Suerte, pequeño! 
 
    Y dicho esto, el guardabosque se marchó. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El laberinto de piedra 
 
    y la codorniz de oro 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pikachu abandonó el páramo de árboles talados sin saber hacia dónde dirigirse, porque el guardabosque no le había indicado dónde podía encontrar el Castillo de Mok, y acabó perdiéndose en un laberinto de piedra. 
 
    Al cabo de un tiempo se sintió cansado y se sentó en el suelo. 
 
    -Este laberinto es circular. Estamos dando vueltas alrededor del mismo punto –dijo Pokémon, que no se despegaba del hombro de Pikachu. 
 
    Una codorniz de oro se posó a los pies de Pikachu. 
 
    -¿Puedo ayudarte en algo, joven? –preguntó. 
 
    -Busco el Castillo de Mok –respondió Pikachu. 
 
    La codorniz de oro resopló. 
 
    -Para llegar allí has de encontrar uno de los rayos del sol que son imposibles de localizar sin la ayuda de una codorniz de oro porque consisten en estrechos túneles subterráneos a los que sólo se puede acceder a través de las puertas invisibles que nosotras custodiamos. Una vez que hayas atravesado ese túnel subterráneo, debes ganarte la aprobación de los espíritus para entrar en el Castillo de Mok. 
 
    -¿Cómo puedo ganarme la aprobación de los espíritus? 
 
    -Sometiéndote a la Prueba del Desestabilizador, donde te asaltarán terribles pesadillas. 
 
    Pikachu sintió que su voluntad flaqueaba, pues las pesadillas eran lo que más temía. 
 
    -Si las pesadillas te vencen, te quedarás atrapado en el Castillo de Mok, y la familia inmortal de los sueños te enseñará a conocerte a ti mismo. ¡Eso es todo lo que puedo decirte, joven! 
 
    La codorniz de oro se quedó mirando a Pikachu, como si esperase algo de él. 
 
    -¿Qué ocurre? 
 
    -Necesito que me entregues una prenda de crédito para que pueda ayudarte. 
 
    Pikachu no entendía a qué se refería. 
 
    -¿Por ejemplo? 
 
    La codorniz de oro sonrió con malicia. 
 
    -Un diente de guardabosque podría servir. 
 
    Pikachu se sintió aliviado. ¡Ahora entendía a qué se refería el guardabosque al decir que ese diente era su salvoconducto! 
 
    La codorniz de oro tomó el diente como si fuese un manjar exquisito y se lo metió en el pico. Pikachu vio cómo el diente bajaba lentamente por su cuello. 
 
    -¡Mmm! ¡Delicioso! ¡Arándanos y fresas! Seguro que el guardabosque que te entregó este diente ha comido muchas bayas silvestres a lo largo de su vida. Una vez probé el diente de un guardabosque tan austero que sabía a agujas de pino. 
 
    Pikachu ni siquiera pestañeó de asombro, porque a pesar de su juventud ya estaba acostumbrado a las cosas más extravagantes. 
 
    -Muy bien, joven. La puerta invisible de este laberinto se encuentra debajo de ti –dijo la codorniz de oro. 
 
    Pikachu observó que se había sentado en un disco de jade, de color verde azulado, con un pequeño agujero en el centro. ¡Apenas se distinguía en el suelo de piedra del laberinto! 
 
    -Toma una pluma de mi cola, métela por el agujero y el disco se desplazará para que puedas pasar –añadió la codorniz de oro. 
 
    Pikachu así lo hizo y en cuanto apareció el hueco que le permitía pasar se introdujo por él. 
 
    -¡Buen viaje al Castillo de Mok, joven! –oyó que exclamaba en la superficie la codorniz de oro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El dragón de la perla 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pikachu se puso a caminar por un túnel de marfil largo, estrecho y muy iluminado donde se escuchaba un rugido ininterrumpido. 
 
    -¿Qué sonido es ése? –preguntó. 
 
    -Tienes la respuesta delante de ti –dijo Pokémon. 
 
    Pikachu levantó la mirada y vio un dragón con el cuerpo cubierto de escamas, que tenía cuernos de toro, alas de murciélago, garras de halcón y una cola de serpiente acabada en punta de flecha. El dragón lo miraba fijamente, inmóvil, exhalando fuego por la boca. 
 
    -Ocupa la anchura del túnel y no podré pasar aunque vaya corriendo –dijo Pikachu-. Además me quemaría con el fuego. 
 
    -Tengo una idea –dijo Pokémon-. Dicen que la música amansa las fieras. ¿Por qué no tocas tu flauta para que el dragón se duerma? 
 
    En efecto, al oír la música de la flauta, el dragón se durmió, encogiéndose, y dejó a su lado un pequeño hueco por el que pudo pasar Pikachu, arrimándose a la pared. 
 
    Según avanzaba por el túnel subterráneo, que medía setenta mil pasos de largo, Pikachu se encontró con otros cinco dragones, y cada vez que dormía a uno de ellos con la música de su flauta, el túnel se acortaba diez mil pasos delante de él. 
 
    Cuando llegó al séptimo dragón y lo durmió, Pikachu vio que había llegado al final del túnel. Delante de él había una puerta de marfil, como el resto del túnel, con un disco de jade incrustado, de color verde azulado, que tenía un pequeño agujero en el centro. 
 
    Pikachu empujó el disco de jade y metió el dedo en su pequeño agujero, pero no veía la forma de abrir aquella puerta. 
 
    -A lo mejor hay que esperar a que venga una codorniz de oro para meter una pluma de su cola por el agujero –dijo. 
 
    Pokémon le indicó que el séptimo dragón tenía una perla en la boca. 
 
    -Yo creo que hay que quitarle la perla al dragón para meterla por el agujero –discurrió Pikachu por asociación de ideas, al recordar el diente del guardabosque que les había servido como salvoconducto para entrar en aquel túnel subterráneo. 
 
    -En ese caso has de confiar en lo que te dicta tu imaginación… 
 
    Pikachu hizo caso a su imaginación y cogió la perla, pero el dragón volvió a despertarse y esta vez la música de la flauta no pudo dormirlo. 
 
    -Tendrás que matarlo –dijo Pokémon, pues el dragón no paraba de soplar fuego y había arrinconado a Pikachu contra la puerta de marfil. 
 
    -¿Cómo puedo hacerlo, si no tengo armas? 
 
    -Imagina que tu flauta es una espada. 
 
    Pikachu intentó imaginárselo, pero la flauta no se transformaba. 
 
    -¡Imagínate empuñando una espada! –gritó Pokémon, porque el fuego del dragón se estaba acercando demasiado. 
 
    -No puedo –dijo Pikachu, recordando el día en que había intentado levantar la espada de la guerra y su padre, sus hermanos y los habitantes del pueblo se rieron de él. 
 
    -¡Sí que puedes! ¡Tu vida depende de ello! 
 
    Cuando estaba rodeado por el fuego y las enormes fauces del dragón se abrían para tragarlo, Pikachu vio la espada en su mano, aún más larga y afilada que la espada de la guerra que no había podido levantar, y en cuanto la hundió en su pecho, el dragón se transformó en agua que apagó las llamas que empezaban a prender el cuerpo de Pikachu. 
 
    -¡Lo has conseguido! ¡Tu madre, la cigüeña-estrella, se sentirá orgullosa de ti, Pikachu! –exclamó Pokémon, y rompió a reír, dando tumbos contra la puerta de marfil como si se hubiese vuelto loca. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La primera prueba 
 
    del Desestabilizador 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -¿Por qué me pica la frente? –preguntó Pikachu. 
 
    -El dragón te dio un zarpazo antes de que le clavases la espada –dijo Pokémon-, y te dejó marcadas sus cinco garras, pero el agua curó la herida. La cicatriz te quedará como recuerdo de tu victoria sobre el dragón de la perla. 
 
    Pikachu sonrió, satisfecho, y metió por el pequeño agujero del disco de jade la perla que le había quitado al séptimo dragón. Entonces la puerta de marfil se abrió y Pikachu sintió que caía por un precipicio. Su respiración y los latidos de su corazón se volvieron más lentos, la temperatura de su cuerpo bajó y le invadió una profunda relajación. 
 
    A su alrededor aparecían y desaparecían las imágenes, como una lluvia de estrellas fugaces. Vio un cuervo negro que graznaba ásperamente, rodeado por una nube de color rojo brillante. Sus seis hermanos caminaban cabeza abajo, con los pies transformados en hachas y las manos atrapadas en triángulos de fuego. 
 
    Un viejo de barba blanca lo miró con tristeza. Un niño rubio y sonriente, vestido con una túnica blanca, que llevaba escrita en el pecho la palabra Mok, le saludó alegremente con la mano. 
 
    -¡Es el final! –dijo un ogro de color verde que bailaba sin parar, rodeado por un corro de gigantes que tenían las muñecas atadas con cadenas. 
 
    Sonó una estruendosa música de tambores y Pikachu percibió olor a carne podrida. Una bruja encorvada, vestida con ropas de color amarillo brillante, que estaba sentada en una pequeña isla, entre palmeras, le ofreció un vestido de terciopelo verde que echaba chispas. 
 
    -¡Tócalo, pequeño, verás qué suave! 
 
    -¡No le hagas caso! ¡Huye, Pikachu! –le advirtió un enorme pez dorado que tenía enganchado en la boca un anzuelo con forma de zapato. 
 
    Pikachu empezó a sentirse muy agitado. Respiraba con dificultad y el corazón le retumbaba en el pecho. Quería echar a correr, pero sus piernas se habían vuelto de piedra. Eran torres muy altas que se hundían en pozos de aceite. 
 
    Su madre estaba en lo alto de una colina, haciendo malabares con siete flautas al tiempo que silbaba y le salían mariposas por la boca. Cuando vio a Pikachu, se convirtió en una momia y empezó a hacerle señales con una venda para que se acercase, hasta que el viento se llevó la venda, que se transformó en una paloma y luego en lluvia. 
 
    Su madre extendió los brazos, que se volvieron ramas y en cada una de ellas apareció un águila que se deshizo en humo. Luego se puso a llorar y sus lágrimas se transformaron en monedas de plata al caer al suelo, hasta que se formó una pirámide que la tapó hasta el cuello y en su cabeza, que ahora era una luna llena, apareció una cara de mono que le guiñó un ojo a Pikachu. 
 
    La colina donde estaba su madre ardió, devorada por violentas llamas, y en su lugar quedó flotando en el aire una barra de hielo. Entonces Pikachu se vio volando a lomos de la cabra que le había dado de mamar. A su lado estaba el trovador tuerto, en un barco velero, bajo una lluvia de meteoritos que intentaba atrapar con un látigo. 
 
    Al pasar por un puente en forma de arco, Pikachu se quedó atrapado en lo alto. La cabra y el trovador habían desaparecido y las piernas de Pikachu ya no eran torres, sino una hermosa cola de pez con las escamas de oro, que daba poderosos golpes al puente, sin que él pudiese impedirlo. Los ladrillos del puente se desprendieron, hasta que el suelo se rompió y Pikachu se cayó al vacío. 
 
    -Ten paciencia, amigo –le dijo una tarántula de ojos saltones. 
 
    Entonces a Pikachu le salieron alas blancas y atravesó volando montañas, lagos, valles y praderas, y se quedó suspendido sobre un mar de aguas oscuras que se perdía en el horizonte, en cuya superficie había siete ranas jugando con cometas, vigiladas por un fantasma que avanzaba arrastrando pesadas cadenas y se golpeaba la mano izquierda con una vara de avellano. 
 
    Soy invisible, pensó Pikachu, sintiendo que su cuerpo se volvía aire. 
 
    Una gitana lo capturó con un atrapamoscas y lo puso sobre el fuego que llenaba de aire caliente el globo aerostático en el que viajaba. Al sentir que se quemaba, Pikachu dejó de ser invisible y saltó al mar de aguas oscuras. 
 
    Luego se vio delante de un gran perro negro que le ladraba, furioso, enseñándole los colmillos. Cuando Pikachu se quitó la máscara de Payaso que llevaba puesta, el perro se transformó en un hermoso pavo real. 
 
    -Vuelve a casa, hijo mío –le susurró la dulce voz de su madre. 
 
    Pikachu intentó entrar en su casa, en vano, porque estaba llena de granos de trigo que salían a chorros por las ventanas y la chimenea. El establo se había transformado en un almacén de alfombras orientales de vivos colores. En la puerta había un mercader con turbante y un collar de perlas, que empuñaba grandes fajos de billetes y daba gritos para atraer la atención de una alfombra cargada de pollitos que había echado a volar. 
 
    Pikachu se sacó una pipa del bolsillo y se la puso en la boca. 
 
    -¿Tiene lumbre, amigo? –le preguntó al mercader. 
 
    El mercader dejó de mirar la alfombra voladora y se encogió de hombros, dándose por vencido. 
 
    -Claro, claro –dijo, rebuznando como un asno, y se sacó del turbante un pato bien cebado que le entregó a Pikachu, haciendo reverencias. 
 
    Luego Pikachu viajó en tren a través de paisajes suaves y arenosos y se encontró perdido en una ciudad desconocida. Entró en una casa con forma de corazón y se vio en un jardín lleno de flores donde se hizo de noche. 
 
    Entonces se puso a caminar, descalzo, por una carretera interminable, y empezaron a caer copos de nieve con forma de cocodrilo. 
 
    -¿Tienes hambre, pequeño? –le preguntó un león que llevaba la cabeza bajo el brazo izquierdo. 
 
    -Sí, estoy hambriento –respondió Pikachu. 
 
    -¡Estupendo! ¡Te daré a probar mis caramelos de las estaciones! –dijo el león, y le ofreció una bandeja de plata llena de caramelos rojos, blancos, amarillos y verdes. 
 
    Pikachu se comió uno de color rojo y desaparecieron los copos de nieve con forma de cocodrilo y apareció un sol radiante en un cielo despejado. 
 
    Luego Pikachu montó en bicicleta hasta un río, donde el basilisco le dijo que se pusiese una túnica confeccionada con piel de centauro, y gracias a ella Pikachu flotó hasta la otra orilla sin necesidad de nadar. 
 
    Al verse en mitad de la niebla, sin saber hacia dónde dirigirse, Pikachu se sentó en un montón de cenizas. La niebla cobró la forma de la Bruja del Aburrimiento y le entregó un mapa. 
 
    Cuando Pikachu comprobó que el mapa estaba empapado de sangre, se desmayó. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La historia de Mok 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pikachu se vio volando a lomos del águila. 
 
    -¿Qué ha pasado? –preguntó. 
 
    -Has fracasado en la Prueba del Desestabilizador, pero no te preocupes, que eso tiene arreglo –dijo Pokémon. 
 
    -No recuerdo nada. 
 
    -La mayoría de las pesadillas se olvida nada más despertar. 
 
    Pokémon daba vueltas alrededor de un gran barco que estaba sobre una roca, en un mar de agua burbujeante, de color amarillo y rojo. 
 
    -Qué mar más extraño –dijo Pikachu. 
 
    -Aquí el agua está siempre hirviendo y funde todo lo que toca, incluso la tierra de las profundidades. 
 
    Pikachu observó que en la proa del barco había unas letras grabadas en la madera: Castillo de Mok. 
 
    -¿Este barco es el Castillo de Mok? 
 
    -¡Exacto! 
 
    -¿Quién es Mok? 
 
    -¿El capitán Mok? Pronto lo conocerás. Es el Señor de los Sueños. 
 
    -¿Cómo puede un capitán ser el Señor de los Sueños? 
 
    -Es una larga historia. 
 
    -¡Cuéntamela! 
 
    Pokémon se posó en la cubierta del barco, se acomodó en un rollo de soga y le hizo un gesto a Pikachu para que se sentase a su lado. 
 
    -Hace muchos años, cuando los hombres empezaron a construir barcos para viajar por el mar, Mok fue de los primeros en dedicarse al oficio de marinero, porque desde que tenía uso de razón el mar le había fascinado y se pasaba las noches soñando con emocionantes aventuras, islas perdidas, tribus desconocidas, animales salvajes y lugares de ensueño. 
 
    >>Enseguida demostró gran habilidad en el oficio de marinero y como estaba dotado para el mando lo escogían para dirigir las principales expediciones de exploradores en busca de nuevos horizontes. 
 
    >>Pero Mok tenía un espíritu solitario y no le gustaba que le dijesen lo que debía hacer, de modo que construyó su propio barco y lo bautizó El Castillo de Mok. En cuanto tuvo la posibilidad de ir adonde él quisiese, reunió una pequeña tripulación y fue en busca de la quimera que le había quitado el sueño. 
 
    -¿Qué es una quimera? 
 
    -Para algunos la quimera es una bestia mágica, que tiene cuerpo de león, cola de serpiente y una cabeza de cabra incrustada en el lomo, y para otros es simplemente una fantasía imposible. La quimera de Mok era el Leviatán. 
 
    -¿El Leviatán? –preguntó Pikachu con interés, pues se sentía atraído por la sonoridad de ese nombre, que le sugería una bestia muy poderosa, más aún que el centauro y el basilisco que había visto en su pueblo. 
 
    -El Leviatán es el monstruo marino más grande y temible. Tiene cuerpo de dinosaurio y siete largos cuellos de serpiente rematados por una cabeza de dragón. Sus feroces ojos refulgen como el fuego y no hay mortal que pueda sostener su mirada. En su enorme boca hay una hilera de dientes afilados como espadas y de la cabeza le sale una cresta de colmillos que acaba en uno como el cuerno de los rinocerontes, pero tan grande como una persona. 
 
    -No me extraña que a Mok le atrajese –dijo Pikachu, pensando que a él también le fascinaban las bestias, aunque les tuviese miedo, sobre todo desde que había visto en su pueblo al centauro y el basilisco. 
 
    -Mok era un déspota con los miembros de su tripulación y una persona huraña y retraída, por lo que nunca pensó en casarse, pero no era un cobarde, por eso cuando oyó durante sus viajes las historias que contaban del Leviatán, le entró la obsesión de conocerlo y sus dulces sueños de aventuras marinas se transformaron en pesadillas en las que se veía luchando con el Leviatán. 
 
    >>Llegó un momento en que comprendió que no podría vivir feliz hasta que encontrase al Leviatán y se consagró en cuerpo y alma a buscarlo por todos los mares. A los miembros de su tripulación nunca les decía la verdad, de lo contrario no habrían querido acompañarlo. Les hacía creer que en sus arriesgadas travesías iban en pos de la quimera del oro y lo cierto era que en ocasiones llegaban a tierras donde encontraban minas de oro que enriquecían a los tripulantes. 
 
    -Pero la quimera de Mok no era encontrar oro, sino al Leviatán. 
 
    -Quería vencerlo para no seguir teniendo pesadillas, porque un hombre que no hace frente a su miedo no puede ser feliz. El Leviatán se apoderó de sus pensamientos. Llegó un momento en que casi no se alimentaba y apenas dormía. 
 
    -Pobre Mok –dijo Pikachu, imaginándose lo que había pasado el capitán Mok, algo parecido a lo que él sintió cuando se veía perseguido por los tigres a todas horas. 
 
    -Durante sus expediciones por tierras lejanas, Mok preguntaba a otros viajeros si sabían algo del Leviatán. Así supo que era la bestia más maligna y escurridiza y que gobernaba en todos los mares, destruyendo navíos cuando estaba hambriento o por simple divertimento. 
 
    >>Un día, al empezar la primavera, Mok conoció en una isla solitaria a un marinero viejo y sabio que le dijo: Si no lo detiene alguien con el suficiente valor, el Leviatán provocará el fin del mundo, porque todas las gentes, aunque vivan en tierra firme, morirán de terror. 
 
    Pikachu se sentía sugestionado por el relato de Pokémon. 
 
    -Y el sabio marinero añadió: Está escrito que el Leviatán es la bestia que revelará la naturaleza monstruosa de los hombres, que algún día puede acabar devorándolos. Yo he visto con mis propios ojos al Leviatán y te aseguro que es tan terrible como fascinante. Las escamas de su cuerpo refulgen como el oro y parecen escudos de bronce, tan apretados entre sí que es imposible que pueda atravesarlos ningún arpón, ni siquiera el más grande y poderoso que pueda imaginarse. 
 
    >>Mok no podía creerse que ese viejo marinero hubiese estado en presencia del Leviatán. Le preguntó cómo pudo salir con vida, si decían que quien lo viese acababa muriendo. 
 
    >>Dices bien, amigo. Todos los tripulantes del barco donde yo viajaba murieron abrasados por las llamas que salían de las siete bocas del Leviatán o asfixiados por el humo negro como el carbón que expulsaban sus siete narices, replicó el marinero. 
 
    -¿Cómo reaccionó Mok? 
 
    -Se sintió aterrorizado sólo de imaginárselo, pero al mismo tiempo deseaba encontrarse allí, en el lugar de esas víctimas, para poder luchar contra el Leviatán, lo único que le daba miedo, y vencerlo. 
 
    Pikachu no acababa de entender esa obsesión. 
 
    -Fue impresionante Se desató una tormenta formidable. El Leviatán atraía sobre sí todos los rayos, como si su cuerpo estuviese magnetizado. Pero ni siquiera esas lanzas de fuego conseguían atravesar la coraza que forman sus escamas redondas y apretadas, prosiguió el marinero. 
 
    >>¿Qué hiciste tú?, le preguntó Mok. ¡Me enfrenté a él!, replicó el otro, y Mok lo miró admirado, pues el marinero viejo y sabio era tan pequeño que le llegaba a la cintura y sus músculos eran tan frágiles, comparados con los suyos, que de un manotazo podría quitarle la vida. 
 
    ¡Increíble!, se dijo Pikachu. 
 
    -Así prosiguió la conversación entre Mok y el marinero: 
 
    >>Me sucedió hace un año y desde entonces me he retirado a esta isla solitaria. Renuncié a navegar por la impresión que me causó. 
 
    >>Mok no salía de su asombro. ¿Cómo había podido un marinero anciano y enclenque enfrentarse al Leviatán y salir bien parado? 
 
    >>Hay combates que no se vencen con la fuerza bruta, amigo, dijo el otro, adivinando sus pensamientos. 
 
    >>¿Qué insinúas?>>, replicó Mok, sintiéndose ofendido, pues era muy orgulloso. 
 
    >>El marinero se examinó sus arrugadas manos. 
 
    >>Me enfrenté al Leviatán sólo con estas manos. El barco había naufragado, con toda la tripulación, al ser abrasado por las llamas, y yo me vi subido en un tablón, mirando fijamente al Leviatán. 
 
    >>¿Cómo pudiste sostener su mirada? 
 
    >>Simplemente lo hice, amigo. He pensado muchas veces en ello desde que estoy aquí, en esta apartada isla, y me he hecho mil veces esa misma pregunta. Ahora sé qué fue lo que me salvó cuando me vi de pie en ese tablón, en medio del vasto mar, a merced del terrible Leviatán. 
 
    >>Mok no se pudo contener y sacudió por los hombros al marinero. 
 
    >>¿Qué te salvó? ¡Debes decírmelo! 
 
    >>El marinero negó con la cabeza. 
 
    >>Tienes la arrogancia propia de la juventud, amigo. Si deseas encontrar al Leviatán y enfrentarte a él, debes antes aprender la infinita sabiduría de la paciencia. 
 
    >>El viejo marinero no quiso seguir hablando y Mok comprendió que no conseguiría sonsacarle nada, puesto que ese hombre, por alguna razón, ni siquiera temía a la muerte. 
 
    -¿Y ya está? –dijo Pikachu, sintiéndose defraudado. 
 
    -Bueno, siguió pasando el tiempo. Mok vivía tan obsesionado con el Leviatán que sus pesadillas nocturnas invadieron el día y tenía visiones a cualquier hora, en las que le parecía encontrar alguna pista y confundía el sonido del mar al precipitarse contra los acantilados con los bramidos del Leviatán. 
 
    >>Se volvió un tipo extraño, que tenía accesos de cólera. Empezaron a decir que estaba loco y cada vez eran menos los que se decidían a embarcarse en su barco. Cada primavera regresaba a la isla solitaria donde había conocido al marinero viejo y sabio, pues era la única persona viva que se había enfrentado al Leviatán, pero nunca más volvió a verlo. 
 
    >>Cuando su barba se volvió blanca, desaparecieron los accesos de cólera del capitán Mok. Se transformó en un hombre paciente, que hablaba con todas las personas que antes había rehuido, para escuchar sus problemas y tratar de comprenderlas. 
 
    >>La vejez lo ha hecho sabio, dijeron quienes lo habían conocido de joven. Pero conservaba su planta alta y fuerte y su porte digno, que infundía respeto, de modo que a nadie le extrañó que el viejo capitán siguiese haciéndose a la mar, como los jóvenes, para explorar lugares desconocidos. 
 
    >>Aunque todos ignoraban que no iba detrás de la quimera del oro, como la mayoría de los marineros, sino de su sueño, lo único que daba sentido a su vida: ver con sus propios ojos al más terrible monstruo marino, enfrentarse a él y vencerlo. 
 
    >>Por fin, al empezar la primavera, cuando se dirigía, como cada año, a la isla solitaria del marinero viejo y sabio, el capitán Mok encontró al Leviatán. 
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    -El Leviatán se acercó al Castillo de Mok y se quedó mirándolo con sus siete pares de ojos durante un tiempo que el viejo capitán disfrutó más que el resto de su vida. Para él era maravilloso contemplar de cerca, arriesgando la vida, al monstruo más terrorífico que pudiese existir. 
 
    >>Entonces ascendió una bola por el cuello central del Leviatán y asomó por la boca el enorme corazón que el monstruo marino había arrancado de sus entrañas. Mok permaneció inmóvil cuando la cabeza de dragón se acercó hasta donde estaba él y depositó el enorme corazón, chorreando sangre viscosa y verde, sobre la cubierta del barco. 
 
    >>Luego la cabeza del Leviatán emitió un breve gruñido y se apartó. Mok continuó petrificado, mirando alternativamente al Leviatán y su corazón, sin poder creerse lo que estaba sucediendo, pues era imposible que el monstruo se hubiese desprendido de su órgano vital y conservase la vida. 
 
    >>En el ánimo del viejo capitán luchaban dos voces. Una le decía que arrojase al mar el palpitante corazón del Leviatán y regresase a su casa, dándose por satisfecho, puesto que había tenido la oportunidad de contemplar al monstruo y comunicarse con él a través de la mirada, para conocer su naturaleza. La otra voz lo empujaba a cumplir la última parte de su sueño: ¡matar al Leviatán! Porque si lo conseguía, significaba que él era más fuerte, a pesar de las apariencias. 
 
    >>Como Mok le había consagrado toda la vida, ahora que tenía su sueño al alcance de la mano quiso realizarlo hasta sus últimas consecuencias. Sintiéndose poseído por la furia de otros tiempos, tomó las armas para quitar la vida al corazón del Leviatán, que no paraba de latir, como si de alguna forma estuviese unido al monstruo y le enviase la sangre viscosa y verde que bombeaba. 
 
    >>Primero intentó clavar en el corazón la lanza, que se hizo añicos. Luego probó con la espada, golpeando una y otra vez la superficie del corazón, que era dura como una roca, hasta que la espada se partió. 
 
    >>¿Por qué no sirve contra ti mi espada? ¿Acaso el hierro es para ti como paja?, dijo, derrotado, al tiempo que descargaba ahora el escudo contra aquella espantosa roca. 
 
    >>Al ver que el escudo se llenaba de abolladuras y se deshacía con cada golpe, el viejo capitán clamó, cegado por la impotencia: ¿Por qué no sirve contra ti mi escudo? ¿Acaso el bronce es para ti como leño podrido? 
 
    >>Entonces las siete cabezas de dragón rompieron a reír y la que estaba en el centro dijo: No hay poder sobre la tierra que pueda compararse conmigo, porque fui creado para no temer a nadie. Por eso miro de frente cuanto hay de grande en el mundo y reino entre las bestias más feroces. Te ofrecí mi corazón de mujer, que es mi secreto, como premio a tus desvelos, y lo rechazaste. Ahora has de pagar tu insolencia con la muerte. 
 
    >>La cabeza central recogió con los dientes, delicadamente, el corazón, y se alejó del barco. Mok vio cómo se formaba una bola que bajaba por el cuello del Leviatán, hasta que el corazón ocupó su lugar. Entonces el monstruo estalló de furia, entre horribles rugidos que se oían a trescientas leguas de distancia, y las siete cabezas escupieron fuego y humo negro sobre el barco. El Castillo de Mok quedó destrozado y se hundió, con todos los tripulantes, que se habían refugiado, aterrorizados, en la bodega. 
 
    >>Cuando el fuego y el humo desaparecieron y el ambiente se despejó, Mok pensó que estaba soñando al verse de pie sobre un tablón, frente al Leviatán. Mientras sostenía de nuevo la mirada al monstruo, oyó, procedente de la isla solitaria, la voz del marinero viejo y sabio, que le dijo: Me salvé de la furia del Leviatán con estas manos porque no le tuve miedo y le ofrecí mi vida. ¡El fuego de la bestia se enciende con el miedo y perecen abrasados quienes lo sienten! 
 
    >>Nada puedes contra mí, puesto que no te temo, dijo entonces Mok, desafiando al Leviatán con la mirada. 
 
    >>Cierto, y por eso te ofrecí mi corazón de mujer, para que vivas conmigo por siempre en la morada del mar y deje yo de ser un monstruo y seas tú el Señor de los Sueños, como premio por tus desvelos, pero has rechazado mi amor y debes pagar por tu ofensa. 
 
    >>Dicho esto, el Leviatán arrancó a Mok su pierna izquierda, dándole un rápido bocado con la cabeza que hablaba. Y el viejo capitán perdió el conocimiento. Luego se vio tumbado en su casa, con la pierna izquierda de palo. Nadie supo darle explicaciones. Le dijeron que las olas lo habían arrastrado hasta la playa, inconsciente. 
 
    >>Cuando Mok se despertó había recobrado la fuerza y el vigor de su juventud, aunque conservase las arrugas y la barba blanca. 
 
    >>Desde entonces el viejo capitán añoraba regresar junto al Leviatán y dedicó tres años a construir otro Castillo de Mok. Cuando el barco estuvo listo para zarpar y Mok pregonó que iba a iniciar una nueva travesía en pos de la quimera del oro, nadie quiso embarcarse con él, porque las gentes temían que se repitiese el desastre del anterior Castillo de Mok. 
 
    >>Pasaron otros tres años, en los que el viejo capitán empezó a encorvarse como la rama de un sauce, a causa de la tristeza, porque era imposible que pudiese realizar él solo la larga travesía hasta la isla solitaria del marinero viejo y sabio. 
 
    >>Mok se sentía tan fascinado por el Leviatán, que al pensar en él no podía ver su apariencia monstruosa. Desde que lo conocía, sus pesadillas se habían transformado en dulces sueños en los que la terrible bestia cobraba la forma de la mujer más hermosa que él pudiese imaginarse. 
 
    >>Quizá si hubiese aceptado su amor, el Leviatán sería así para mí, una mujer hermosa, se decía al despertarse. 
 
    >>Un día las lágrimas asomaron a sus ojos y Mok se asombró, porque su vida de marinero le había endurecido el corazón. 
 
    >>Desde entonces, cada vez que se despertaba y se decía que nunca más volvería a ver al Leviatán, las lágrimas asomaban a sus ojos y el viejo capitán se sentía poseído por una ternura desconocida. 
 
    >>Algún día, quizá…, decía una voz de mujer desde el fondo de su corazón. 
 
    >>Una tarde en que Mok, como de costumbre, paseaba pensativo por el muelle, se encontró con un pirata de mala fama, a quien apodaban el Payaso por su costumbre de pintarse la cara y de reírse de todo el mundo, que le dijo: Sé que eres de los primeros marineros en hacerse a la mar y que todos te consideran el mejor capitán, a pesar de la desgracia que sufriste con tu barco. Conoces como la palma de tu mano todos los mares y las tierras más lejanas. Además los años no parecen pesar sobre ti, puesto que se te ve aún vigoroso, cuando otros, que han corrido menos mundo que tú, murieron mucho más jóvenes. Por ello he decidido escogerte como capitán, para que me lleves a buscar el tesoro que hay en una isla solitaria. 
 
    >>Mok conocía bien a ese pirata apodado el Payaso que tenía un parche en el ojo izquierdo y un garfio en la mano izquierda. Sabía que nada bueno podía esperar de él, pues era un asesino despiadado y el pirata más ambicioso y traidor, aunque siempre encontrase la manera de hacer amigos, gracias al don del halago, que le permitía convencer a un pordiosero de que podía llegar ser rey. 
 
    >>Sospechaba que aquel tesoro lo habría enterrado otro pirata y que el Payaso, al saber de su existencia, lo habría matado para robarle el plano. Seguramente el Payaso había previsto matarlo también a él, en cuanto dejase de serle útil. Pero Mok tenía otros planes. Al final sería él quien se aprovechase del Payaso, puesto que iba a permitirle realizar su sueño: ¡entregarse para siempre a la fascinación del Leviatán! 
 
    >>De acuerdo, te llevaré a esa isla, replicó. 
 
    >>El viejo capitán y el desalmado pirata se estrecharon la mano para sellar su pacto. Luego el Payaso no tuvo ninguna dificultad en convencer a los miembros de la tripulación. A unos les prometía grandes cantidades de oro y a otros heroicas aventuras y caballerescos romances. 
 
    >>El veintitrés de marzo, que era el tercer día de la primavera, el segundo Castillo de Mok zarpó rumbo a la isla solitaria, que resultó ser la del marinero viejo y sabio, según comprobó Mok en el plano que le había entregado el Payaso. 
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    -La tripulación estaba formada por un grupo variopinto, como no podía ser de otra manera, porque al Payaso le gustaba reírse de la vida. Un vagabundo que ansiaba ver mundo. Una gitana contratada como fregona y cocinera. Un tipo siniestro, apodado la Sombra, que siempre iba vestido de negro, con la cara embozada, y apenas hablaba, del que decían que atraía la desgracia. Un joven a quien llamaban el Héroe por sus hazañas, de cuerpo fuerte y atlético, que él exhibía llevando un simple taparrabos. Un príncipe y una princesa llegados de un reino lejano que acababan de prometerse y necesitaban acudir a la isla solitaria para cumplir una promesa. Y un niño que siempre llevaba una túnica blanca e iba descalzo, tan rubio que alrededor de su cabeza se formaba un arco de luz, al que sus padres habían embarcado para que madurase trabajando como grumete. 
 
    >>Durante la travesía, que duró un mes lunar, es decir, veintiocho días, los tripulantes se repartieron el espacio en el Castillo de Mok, sin mediar palabra, según su naturaleza. En la bodega siempre estaban los mismos. La gitana, que no paraba de trastear alegremente con las cacerolas, entre cánticos y bailoteos. El vagabundo, porque la panza del barco le daba seguridad. La Sombra, que rehuía la luz. Y el Payaso, que se pasaba el tiempo en una hamaca, atracándose con la comida que reclamaba brutalmente a la gitana, pues la molía a palos si ella se demoraba en servirle. 
 
    >>En cubierta estaba el viejo y solitario capitán, paseando de un lado a otro con su pata de palo que golpeaba una y otra vez en la tarima: toc-toc-toc, lo cual irritaba al Payaso, que maldecía en su hamaca de la bodega, dedicando a Mok chistes obscenos e insultantes. Arriba, en la amplia torre vigía que había construido Mok, vivían el Héroe, que se moría de impaciencia por llegar a su destino y demostrar su valor realizando hazañas, y se pasaba el día oteando el horizonte. El príncipe y la princesa, que siempre estaban cogidos de la mano, susurrándose palabras de amor. Y el niño, que no paraba un momento, siguiendo las indicaciones del capitán, para tener a punto las velas, según la dirección del viento, y que el barco pudiese hacer frente a las inclemencias del tiempo. 
 
    >>El grumete resultó tan laborioso que él solo se bastaba para aparejar el barco y como estaba siempre sonriente y ponía buena cara a todos, a nadie se le ocurrió que su trabajo pudiese cansarlo. A los príncipes, al Héroe e incluso al capitán, les gustaba ver al niño con su túnica blanca y reluciente, sus piececitos descalzos y su espléndido cabello rubio ondeando al viento, y se quedaban absortos cuando trepaba ágilmente a las velas, a veces incluso por la noche, iluminando el Castillo de Mok con el brillante arco de luz que despedía su cabeza, como una antorcha. 
 
    >>Mok, que parecía conforme con aquel reparto del espacio en su castillo, sabía, por su larga experiencia de capitán, que los miembros de una tripulación debían confraternizar, por eso los viernes los reunía a todos en cubierta, su terreno, para que cenasen juntos. 
 
    >>De esa manera fortalecía su autoridad, para evitar motines a bordo, y se estrechaban los lazos de camaradería entre los tripulantes. Aunque el Payaso conseguía sembrar la discordia con sus continuas provocaciones que indignaban al capitán, ofendían a los príncipes y ponían furioso al Héroe, y una vez terminada la cena, cuando ya no quedaba ni una miga del rico postre que preparaba la gitana, siempre se repetía la misma escena: el Héroe, traicionado por su fogoso carácter, perdía la paciencia e iba detrás del Payaso para darle un escarmiento. 
 
    >>Pero el Payaso era demasiado astuto y se las ingeniaba para engañar a su perseguidor, mofándose de su fuerza, su cuerpo musculoso y su valor, que no le servían de nada contra él, el pirata más taimado y escurridizo del mundo. 
 
    >>Antes de que el viernes tocase a su fin, el Payaso se veía de regreso en su cómoda hamaca, silbando, indolente, mientras el Héroe se daba golpes en el pecho para aplacar su rabia, maldiciendo a ese detestable pirata que una vez más había conseguido burlarse de él, pues se las componía para que le cayese un cubo de agua encima, se enredase en una red, le golpease un palo en la cabeza o resbalase en un charco de aceite. 
 
    >>¡Juro que el día que lo atrape acabaré con él!, clamaba al cielo el Héroe, con el puño en alto. 
 
    >>Los tripulantes aborrecían al Payaso, porque encarnaba todos los vicios y defectos, pero la princesa en el fondo de su corazón lo admiraba, puesto que nadie se atrevía a desafiar al invencible Héroe, que tantas hazañas había realizado, excepto el Payaso, que de esa retorcida manera demostraba valor, pensaba ella. 
 
    >>Finalmente, el día veintiocho de la travesía, cuando el Héroe gritó: ¡tierra a la vista! al divisar a lo lejos la isla solitaria, salieron de la bodega la gitana, el vagabundo, la Sombra y el Payaso, pasaron de largo por la cubierta, sin prestar atención a Mok -que se había apoyado contra un mástil, sintiendo que su viejo corazón le retumbaba en el pecho-, treparon hasta lo alto del velamen, donde estaba la torre vigía, y allí se abrieron hueco junto a los príncipes, el Héroe y el niño. 
 
    >>Los tripulantes del Castillo de Mok contemplaron, maravillados, las vistas de la paradisíaca isla solitaria, donde había palmeras repletas de jugosos dátiles, robustos cocoteros cargados de grandes cocos, exóticas aves, juguetones roedores, plantas de sugerentes hojas, manantiales de agua fresca, rocas de formas fantásticas, bellas flores de todas las formas y colores y lagunas de agua cristalina rebosantes de peces. 
 
    >>En cubierta, el viejo capitán no apartaba la mirada del mar, con la mano derecha aferrada al mástil y la izquierda en el pecho, tratando de controlar los latidos de su desbocado corazón. Esperaba que en cualquier momento surgiese de las aguas la poderosa criatura que lo había fascinado. 
 
    >>Entonces apareció el Leviatán y volvió a establecerse el duelo visual entre el monstruo y el viejo capitán. 
 
    >>Durante largo rato permanecieron inmóviles. El Payaso, la Sombra, el vagabundo y la gitana regresaron a la seguridad de la bodega, pero el niño, los príncipes y el Héroe se quedaron en la torre vigía, contemplando al monstruo, sin dar crédito a sus ojos, pues hasta entonces pensaban que aquella criatura terrible no era real, sino una leyenda. 
 
    >>Mok tomó sus armas: el escudo, la espada y la lanza, y las arrojó por la borda, como señal de rendición. 
 
    >>¡Nunca más lucharé contra ti!, dijo, señalando las oscuras aguas del mar en las que se habían hundido sus armas. 
 
    >>Me entrego a ti. Puedes devorarme, puesto que ése es mi destino. Pero tómame solo a mí y permite que los miembros de mi tripulación prosigan su camino, puesto que ellos no están obligados a compartir mi destino, añadió. 
 
    >>Luego el viejo capitán se zambulló en el mar y comenzó a nadar en dirección al Leviatán. El Héroe, traicionado por su fogosa naturaleza, se dijo que no podía quedarse cruzado de brazos viendo cómo aquel monstruo devoraba a su capitán, puesto que no conocía la extraña relación que los unía. 
 
    >>Tomó un arpón y lo lanzó con su poderoso brazo contra la cabeza central del Leviatán, que se había adelantado para recibir al capitán. El certero arpón del Héroe se clavó en el ojo izquierdo, con tal fuerza que lo destrozó, provocando un derrame de sangre viscosa y verde que empapó la cabeza de dragón y se escurrió por el largo cuello de serpiente y el cuerpo de dinosaurio. 
 
    >>Entonces la furia del Leviatán se desató, entre bramidos espantosos que resonaban en trescientas leguas. Las aguas se levantaron en un maremoto formidable y la cabeza central del monstruo destrozó de un bocado, con sus dientes afilados como espadas, el Castillo de Mok. 
 
    >>Luego las siete cabezas del Leviatán se tragaron los restos del barco y a sus ocupantes, incluyendo al capitán, que en su celo paternal había regresado a nado para salvar al niño, que de toda su tripulación era a quien consideraba más inocente en aquella catástrofe. 
 
    Pokémon encogió las alas. 
 
    -Así fue cómo los tripulantes del Castillo del Mok se vieron forzados a compartir el destino del capitán –dijo. 
 
    -Por culpa del Héroe –replicó Pikachu, asombrado. 
 
    -Al amputar un ojo del Leviatán, hizo que la bestia se sintiese cegada por la cólera, aunque estaba dispuesta a aceptar la petición de Mok. De no ser por el Héroe, él y el resto de la tripulación habrían podido regresar a sus vidas de antes. 
 
    -Pero no murieron, ¿verdad? 
 
    -No. Vinieron a esta roca perdida en medio de las aguas de fuego, donde construyeron el tercer Castillo de Mok, un barco indestructible, que permanecerá aquí anclado para siempre, a menos que llegue un día en que los sueños desaparezcan. 
 
    -¿Qué son ahora Mok y su tripulación? 
 
    -Espíritus inmortales. Ellos dan vida a los sueños. Desde que Mok aceptó el pacto del Leviatán, tanto él como el monstruo se transformaron. Mok quedó reducido a su imagen espiritual y el Leviatán abandonó su apariencia monstruosa para conservar tan sólo su alma de mujer, la parte de la bestia que se había enamorado del viejo capitán. 
 
    >>Porque el Leviatán estaba habitado por la Bruja del Mar, que había enfermado de soledad en el principio de los tiempos, cobrando esa apariencia monstruosa. Mok, por alguna razón, presintió la naturaleza femenina del Leviatán. Le fascinó que en un ser tan terrible y poderoso anidase el delicado espíritu de una mujer. 
 
    Pikachu sonrió, maravillado. 
 
    -Y ahora Mok, la Bruja del Mar y los otros han formado una familia… 
 
    -Mok puso en el vientre del Leviatán la semilla de la fe y el amor, y esa semilla transformó al monstruo en hermosa mujer, haciendo posibles los sueños de la humanidad, que desde entonces no han cesado. 
 
    -¡Hizo bien el Héroe disparando un arpón al Leviatán! 
 
    Pokémon cabeceó afirmativamente. 
 
    -Gracias a ello se convirtió en el héroe de todos los tiempos. Cuando entró en el vientre del Leviatán, abandonó su naturaleza mortal. Durante milenios se ha aparecido en los sueños de todas las generaciones y se han construido muchos mitos con su imagen, por ejemplo el de Hércules, que crearon los griegos. 
 
    -Mi madre me leía cuentos de hadas que hablaban de la bruja y de los príncipes. 
 
    -Y la Sombra ha inspirado todos los relatos terroríficos. La Bruja del Mar, Mok y todos los miembros de su tripulación protagonizan nuestras fantasías y las historias que crean los escritores. Somos lo que soñamos. En cada uno de nosotros hay al tiempo un capitán aventurero y soñador, una bruja que puede ser monstruosa, un príncipe noble, una princesa hermosa, un héroe valiente, un payaso desalmado, un vagabundo melancólico, una sombra terrible, una gitana alegre y un niño inocente y esforzado como tú. 
 
    >>¡Ellos son y serán por siempre nuestra Familia de los Sueños! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El Castillo de Mok 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pokémon se posó en el hombro izquierdo de Pikachu. 
 
    -¡Vamos a echar un vistazo! -dijo. 
 
    Pikachu se puso a caminar por la cubierta del barco. Sentía que se encontraba en un lugar muy importante. Le transmitía emociones intensas, que no sabía explicarse. Los crujidos de la madera bajo sus pasos recorrían todo su cuerpo. No era una madera normal. Parecía tener vida, con su tacto cálido y su olor profundo. 
 
    -Este barco es mágico, ¿verdad? 
 
    -Lo más mágico que puedas encontrarte, Pikachu. ¡Es el barco de los sueños! 
 
    Pikachu sintió la necesidad de tocarlo todo. Los grandes y sólidos mástiles que se elevaban hacia el cielo, las firmes y suaves velas, que olían a algas, a sal, a arena de playa. Las gruesas sogas en las que le daban ganas de balancearse, canturreando, con los ojos entornados, como en un columpio. 
 
    En la borda se había formado una fila de hermosas gaviotas blancas que lo miraban con curiosidad. Pikachu se estaba preguntando de dónde habían salido cuando oyó un sonido que le resultaba familiar. 
 
    Toc-toc-toc. 
 
    Toda la cubierta de madera retumbó. ¡Eran pasos que se acercaban! 
 
    -No tengas miedo. Es Mok, que acaba de levantarse y ha salido de su camarote, porque también los sueños duermen –dijo Pokémon. 
 
    Pikachu sintió una alegría desconocida cuando vio al viejo capitán. Era tan alto y fuerte como su padre cuando no se había transformado en cuervo negro. Pero Mok no tenía un rostro severo, de enfado, sino bondadoso. Sus grandes ojos azules como el mar miraban con dulzura y serenidad, como si pudiesen comprender todas las cosas de este mundo. Su piel era del color de la tierra y tenía surcos como los que hacían los labradores en los campos de cultivo. 
 
    Pikachu no podía dejar de mirar, asombrado, el rostro de Mok. ¡Era idéntico a como él se había imaginado la cara del rey en los cuentos de hadas que le contaba su madre al calor del hogar! 
 
    Por debajo del gorro de capitán colgaba una espesa mata de cabello que revolvía el viento, desordenando sus mechones, blanca y brillante. La barba le llegaba hasta el pecho y se veía agreste, como un pequeño bosque poblado de diminutas criaturas salidas del fondo del mar. 
 
    Mok vestía su elegante uniforme azul marino de capitán. En la pierna derecha calzaba una bota negra que estaba reluciente, porque le gustaba entretenerse embetunándola y sacándole brillo. En la izquierda, que el Leviatán le había arrancado de un bocado en su primer encuentro, Mok se había arremangado el pantalón para que se viese su pata de palo, como si se sintiese orgulloso de ella. 
 
    Apoyándose en un bastón de avellano, pues la pierna de palo le hacía cojear y dificultaba sus movimientos, el viejo capitán pasó al lado de Pikachu, pensativo, con la mirada perdida en el horizonte del inmenso mar que los rodeaba. 
 
    Pikachu percibió aromas marinos que lo transportaban a lugares de ensueño. Luego toda la emoción que lo había invadido se desvaneció bruscamente. 
 
    -¡Ni siquiera me ha mirado! ¿No va a decirme nada? ¡Soy yo, Pikachu! ¡Estoy aquí, en su barco, el Castillo de Mok! 
 
    -No puede verte –lo tranquilizó Pokémon. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Tú no estás aquí en realidad. 
 
    -¿Dónde estoy, entonces? 
 
    -Abajo, en la bodega, durmiendo junto al Payaso, la gitana, el vagabundo y la Sombra. 
 
    -¿Esto es un sueño? 
 
    -En efecto, te lo estás imaginando. 
 
    -Pero si también Mok es un sueño, ¿por qué su sueño y el mío no pueden encontrarse? 
 
    Pokémon se rió. 
 
    -Hay muchas cosas que todavía no puedes comprender, Pikachu. Por eso estás aquí. Necesitas conocerte a ti mismo y aprender a controlar tus emociones. 
 
    Pikachu miró con tristeza la espalda del viejo capitán, que se había detenido en la borda para contemplar el horizonte, espantando a las gaviotas, que sí me han visto, pensó. 
 
    ¡Cuando Mok pasó a su lado sin prestarle atención se había sentido tan pequeño e insignificante como en el pueblo, cuando su padre y sus hermanos se reían de él! 
 
    -Llegará un día en que conquistes el reconocimiento de Mok y también su corazón –dijo Pokémon, acariciándole la cabeza con el ala para consolarle. 
 
    Entonces apareció una mujer de apariencia impresionante. Aunque no era joven, su edad resultaba indefinible, puesto que su cuerpo atractivo no mostraba signos de vejez. Poseía una belleza regia, distante, que hechizaba, y su piel, que parecía del material de las conchas, era casi translúcida. El pelo era largo, fino, muy negro, y estaba tan primorosamente peinado que la brisa marina no podía desordenarlo. Contrastaba con los bucles revueltos, blancos como la leche, de Mok. 
 
    -¡Es casi tan alta como el capitán! –dijo Pikachu, admirado, sabiendo que la Bruja del Mar no podía escucharle. 
 
    -Fíjate en su ojo izquierdo. 
 
    Los ojos de la Bruja del Mar eran negros y profundos, pero en la pupila del ojo izquierdo había un punto rojo que brillaba en la distancia como un rayo de fuego. 
 
    -¿Es la marca que le dejó el arpón del Héroe? 
 
    Pokémon asintió. 
 
    -En las noches en que se cumple el primer mes lunar desde el veintitrés de marzo, la marca del Héroe supura sangre verde y viscosa y en ese tiempo es mejor no cruzarse en el camino de la Bruja del Mar, porque de nuevo aflora su naturaleza monstruosa y si la cólera la ciega podría transformarse en Leviatán. 
 
    Pikachu no podía apartar la mirada de ella. 
 
    -¿Qué edad tiene? 
 
    Pokémon resopló. 
 
    -Vino al mundo al principio de los tiempos. Nació del primer huevo marino, como una simple larva, hasta que se fue formando su identidad de mujer, porque ella es el vientre materno donde germinaron todas las criaturas que pueblan las aguas. 
 
    >>La Bruja del Mar enfermó de soledad y se convirtió en el Leviatán porque su amor no era correspondido. No encontraba al hombre que pudiese ocupar junto a ella el lugar de Gran Padre. Hasta que apareció Mok, un mortal, un simple capitán de barco que sin embargo supo reconocer la grandeza que anidaba en el Leviatán y se enamoró de ella. 
 
    >>¡A partir de ese momento los sueños de todo el mundo echaron a volar! Porque el hombre venció a la bestia con la espada del amor para que pudiese ser eternamente la gran madre de los sueños. Por eso todos los sueños nacen en el mar, como tú, Pikachu, que naciste en el pequeño mar que había en las entrañas de tu madre, en su huevo de sueños, su útero. 
 
    -Sólo eres grande si sabes vivir tus sueños –filosofó Pikachu, inconscientemente. 
 
    Pokémon batió palmas con las alas aprobadoramente. 
 
    -¡Bravo! ¡Bien dicho! 
 
    -¿Cómo puede hacerse? 
 
    -Tienes que aprender a nadar en tu mar interior. Allí encontrarás todas las respuestas. 
 
    Pikachu recordó una imagen del sueño que había tenido en la Prueba del Desestabilizador. 
 
    -Cuando estaba en el Desestabilizador soñé que viajaba en una serpiente de hierro y eso no existe. 
 
    Pokémon soltó una risotada. 
 
    -¡Claro que existe! Todo lo que aparece en los sueños existe, si no ahora, mañana, algún día, cuando alguien consiga hacerlo realidad. En los sueños anticipamos el futuro. Todos los inventores sueñan antes sus inventos, y los artistas sueñan su arte antes de hacerlo, aunque no se den cuenta. Esa serpiente de hierro que soñaste en el Desestabilizador se llama tren y algún día los inventores la crearán. 
 
    La Bruja del Mar pasó junto a ellos. Pikachu sintió que se le cortaba el aliento al verla tan de cerca. 
 
    Iba descalza, llevaba una falda de algas, corta, que sólo le tapaba hasta la mitad del muslo, sujeta a su fina cintura con un cinturón de conchas, y el resto del cuerpo estaba desnudo… 
 
    Como Pikachu sólo había visto los pequeños pechos de la cabra que le amamantó y los de su madre, que se habían secado después de dar de mamar a sus voraces seis hijos mayores, se quedó admirado ante los grandes pechos de la Bruja del Mar, rebosantes y carnosos, y se dijo que si él hubiese mamado de ellos en lugar de un niño pequeño e insignificante -que ni siquiera era capaz de levantar la espada de la guerra- sería un hombre aún más fuerte que su padre y sus hermanos, tanto como el Héroe, que había conseguido clavar un arpón al Leviatán. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El camarote de los príncipes 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Bruja del Mar pasó de largo sin fijarse en Pikachu y se reunió con Mok, reclinándose tiernamente en su hombro para contemplar el mar junto a él. 
 
    -Debes conocer al resto de la familia –dijo Pokémon, e indicó a Pikachu que montase en su lomo. 
 
    -¿Adónde vamos? 
 
    Pokémon señaló con el pico la torre vigía que se erguía en lo alto, por encima del velamen. 
 
    -Creo que podré subir yo solo –dijo Pikachu, pensando que si el niño grumete era capaz de hacerlo, él no podía ser menos. 
 
    Haber matado al séptimo dragón, transformando la flauta en espada, le había dado confianza en sí mismo. Se aferró a una cuerda y logró trepar, aunque con dificultad, hasta la torre vigía. Pokémon ya lo estaba esperando en el interior de la estancia, que era muy espaciosa, como un amplio salón, y estaba dividida en tres camarotes. 
 
    El camarote que ocupaban los príncipes era el doble de grande que los otros. En las paredes había cuadros pintados por la princesa que representaban el reino que ella y el príncipe habrían heredado en la tierra de los mortales si su matrimonio se hubiese consumado. En el suelo había una piel de unicornio. 
 
    Los príncipes dormían en sendas camas, con un dosel rojo con forma de letra M, separadas por una mesilla en la que había un jarrón con forma de delfín lleno de rosas, una pluma de pelícano, un fajo de hojas de papiro y un tintero con los que el príncipe escribía cartas de amor a la princesa, y un gran cuerno rebosante de manzanas, granadas, peras, lirios y grano de trigo. 
 
    Sobre el arcón donde la princesa guardaba su ajuar había una escultura de bronce que representaba a un hombre joven, parecido a Pikachu, que tocaba una flauta de la que nacía el mundo, y por encima de él había un espejo cuyo marco de rubí representaba la luna llena, con un nudo en la parte inferior. 
 
    Los príncipes dormían con la ropa puesta, sobre un edredón tejido con amapolas. Ella tenía un rostro tan dulce y sereno que no parecía real. Su belleza perfecta no podía ser de este mundo. Era igual que las princesas de los cuentos de hadas que le contaba a Pikachu su madre, tal como él se las imaginaba. Su brillante melena rubia caía como una cascada por la cama. Llevaba un vestido de color turquesa. Los pies, pequeños, calzaban zapatos de cristal. Y las delicadas manos empuñaban levemente la tela del edredón. 
 
    El príncipe era casi tan bello y dulce como ella. Su cabello era de color caoba, sus ropas principescas eran doradas y de color violeta, con dibujos de pirámides, y calzaba unas finas alpargatas musicales cosidas con hilo de plata, muy puntiagudas, que parecían tener vida, pues emitían un sonido regular y profundo: aa-uu-mm, que se repetía una y otra vez. 
 
    Pikachu estaba a punto de abandonarse a la sensación de ensueño que le transmitía aquel sonido, cuando el príncipe y la princesa abrieron los ojos al mismo tiempo y lo miraron fijamente, como si reconociesen en él al personaje con el que acababan de soñar, pero fue sólo una impresión engañosa, porque acto seguido se dieron la vuelta, aferraron sus manos y se quedaron mirándose con adoración. 
 
    -¡Es hora de marcharse! –dijo Pokémon. 
 
    Mientras Pikachu salía del camarote, no podía quitarse de la cabeza un pensamiento. 
 
    -¿En qué piensas? –le preguntó Pokémon. 
 
    -¡El príncipe y la princesa tienen los ojos iguales! –replicó Pikachu, asombrado. 
 
    Pokémon asintió. 
 
    -En efecto, tienen los mismos ojos de color esmeralda. Por algo será –dijo, enigmática. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El camarote del Héroe 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando entraron en su camarote, el Héroe estaba acodado en el ventanuco, con el mentón apoyado entre las manos, contemplando el paisaje marino. Era más alto que el príncipe y el capitán Mok, sólo llevaba un taparrabos de color rojo y estaba descalzo. Pikachu se quedó admirado por su musculatura, pues nunca se había imaginado que pudiese existir un hombre con un cuerpo tan fuerte y perfecto. 
 
    -Él no es rubio. 
 
    -No –convino Pokémon. 
 
    Pikachu pensó en el pelo del príncipe, de color caoba, que estaba cuidadosamente peinado y apenas le llegaba al cuello. El Héroe, en cambio, tenía un espléndido cabello negro, ondulado y rebelde, que le caía sobre los hombros y la espalda. 
 
    ¡Pero lo más asombroso de él era su fortaleza física! 
 
    Podría destrozar de un puñetazo a mi padre y mis hermanos, se dijo, y se avergonzó de ese pensamiento, desviando la mirada para observar la habitación. 
 
    El lecho era una mullida piel de carnero. A su derecha había un reloj de arena y un cáliz que contenía sangre de fénix. Y a su izquierda, una rama de olivo y una espada más grande y pesada que la espada de la guerra que habían empuñado los hermanos de Pikachu o la que él mismo utilizó transformando su flauta para matar al dragón de la perla. 
 
    El héroe se dio la vuelta. ¡Su rostro transmitía carácter y sus ojos como almendras eran increíblemente intensos! 
 
    Pikachu se sintió traspasado por su mirada, que lo sacudió como una bocanada de aire caliente. Aunque no podía verlos, porque ellos no estaban realmente allí, como le había dicho Pokémon, cuando el Héroe se golpeó el pecho con el puño, en el lado del corazón, Pikachu pensó que aquel gesto estaba dirigido a él y se emocionó al recordar que a veces, durante el tiempo que estuvo encerrado en el establo, había visto en medio de sus pesadillas al Héroe… 
 
    ¡Había soñado que él mismo era el Héroe! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El camarote del Niño Divino 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al entrar en el tercer camarote Pikachu observó que el ambiente era de color diferente en cada uno de ellos. El camarote de los príncipes era azul. El del Héroe, rojo, y el del niño, violeta. 
 
    El niño no dormía en una cama, ni en una piel de carnero, sino en una hamaca que estaba atada a dos manzanos, pues su camarote era un jardín, con el suelo de tierra y el techo abierto al cielo. 
 
    -¿Qué pasa si llueve? –preguntó Pikachu. 
 
    -Nada –dijo Pokémon, señalando el cielo, pues había empezado a llover y el agua era detenida por una cúpula invisible-. Y tampoco traspasa el frío, ni la nieve. El niño está protegido. 
 
    -¿Quién lo protege? 
 
    Pokémon sonrió. 
 
    -Dios... 
 
    Pikachu se encogió de hombros, pues tenía una noción confusa de Dios y le incomodaba pensar en él, y señaló los manzanos para cambiar de conversación. 
 
    -Si la lluvia no entra en el jardín, no puede regar los árboles. 
 
    -Los riega el niño. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Con sus propias lágrimas, cada vez que cambian las estaciones. Contienen tanta savia que son suficientes para dar de beber a todo el jardín. 
 
    -¿Qué pasa con el sol? 
 
    -La cúpula invisible no detiene su radiación. 
 
    Pikachu se quedó pensativo. 
 
    -Es todo muy extraño aquí –dijo. 
 
    -El niño está integrado en la naturaleza. 
 
    -Yo no quiero llorar como él. 
 
    -A veces es necesario llorar. Nos purifica interiormente y nos ayuda a crecer. 
 
    Pikachu miró a su alrededor, sorprendido de no haber visto al niño todavía, y lo encontró detrás de un manzano. Era tal como lo había descrito Pokémon. Su cabello era tan rubio que despedía un aura de luz, la túnica que llevaba era blanca como la leche e iba descalzo, como el Héroe y la Bruja del Mar. 
 
    El niño estaba construyendo con barro una ciudad encantada. Un dédalo de calles, canales, elegantes góndolas, iglesias ricas y monumentales, puentes, escalinatas y plazas atestadas de gente. 
 
    A Pikachu le llamó la atención su hermoso pelo, tan diferente al pelo caoba del príncipe y al pelo negro como el carbón del Héroe. 
 
    ¿De qué color tengo el pelo yo?, se preguntó. 
 
    ¿Caoba? ¿Negro? ¿Rubio? 
 
    -¿Cómo soy yo? –dijo involuntariamente. 
 
    Pokémon volvió a sonreír. 
 
    -Tú tienes el pelo de color rojo, Pikachu. Además eres zurdo, aunque manejas la espada con las dos manos, tu piel es suave y a la vez dura, como el mármol, y tu cara inteligente y despierta está llena de pecas. 
 
    -¿Cómo son mis ojos? 
 
    Pokémon señaló al niño. 
 
    -Así –replicó. 
 
    El niño levantó la cabeza y miró a Pikachu, haciéndole sentir un escalofrío. 
 
    ¡Las cuencas de sus ojos estaban vacías! 
 
    -¡No tiene ojos! 
 
    -Sí que los tiene. 
 
    -¿Por qué no puedo verlos? 
 
    -Porque son iguales que los tuyos, Pikachu. 
 
    -¿Cómo son mis ojos? 
 
    El águila se puso a aletear delante de Pikachu, muy cerca de su rostro, tanto que le tocaba la nariz con el pico, para que pudiese verse reflejado en sus ojos. 
 
    -¿Los ves? Tienes unos ojos de color miel y son los más hermosos que se puedan imaginar. 
 
    Pikachu sonrió, halagado, y volvió a fijarse en el niño, que cada vez le atraía más. 
 
    -¿Qué quiere ser él de mayor? –preguntó. 
 
    -Ten cuidado con lo que dices, porque el niño comparte tu sueño y puede oírte, aunque ni tú ni él os podáis ver los ojos –le avisó Pokémon. 
 
    El niño dejó en el suelo el barro que estaba utilizando para construir su ciudad encantada y le sonrió con complicidad. 
 
    -¡Yo seré artista! -exclamó, ilusionado, y añadió, señalando la ciudad encantada: un dédalo de calles, canales, elegantes góndolas, iglesias ricas y monumentales, puentes, escalinatas y plazas atestadas de gente-: Ya estoy terminando mi obra. 
 
    A Pikachu le pareció natural que el niño le hablase, así que le replicó con la misma ilusión: 
 
    -¡Yo seré cazador! 
 
    Luego Pikachu quiso reunirse con el niño para ayudarle a construir su ciudad encantada, pero Pokémon lo empujó con el ala para que saliese del camarote. 
 
    Mientras se alejaba, Pikachu miró hacia atrás. Al ver que el niño le saludaba con la mano, sonriendo, pensó que le gustaría ser su amigo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La bodega del Castillo de Mok 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Bajaron a cubierta, donde no vieron al capitán Mok y la Bruja del Mar, y se adentraron por una escalera del caracol que descendía en espiral hasta la bodega. La barandilla, situada a ambos lados, era un cordón de seda que trenzaba un nudo infinito. Los escalones estaban llenos de bultos, porque habían sido fabricados con caracolas marinas. Al estar unidos al cordón por un anillo a cada lado, era prácticamente imposible atravesar la escalera sin perder el equilibrio y precipitarse al mar de agua hirviente, pues aquella endeble construcción bordeaba el casco del barco, al aire libre, en lugar de hacerlo por el interior. 
 
    Pokémon llevó a Pikachu volando, en su lomo, para que no corriese ningún peligro. Al pie de la escalera había un buey dormido, así que pasaron con cuidado para no despertarlo y entraron en la bodega. Allí no había ordenados camarotes, como en la torre vigía, sino un enorme trastero de animales y objetos desperdigados de cualquier manera. 
 
    Un pelícano se daba picotazos en el pecho para alimentar a sus tres crías, que sorbían vorazmente la sangre. Un gran perro negro flotaba en el aire, dándose cabezazos contra el techo. Un grifo, la bestia mágica de color verde, medio león medio águila, estaba tan profundamente dormido como el buey de la entrada. A su lado, un insistente gallo cacareaba estruendosamente, como si se hubiese propuesto despertarlo. 
 
    La medusa, una horrible cara de bruja rodeada por una cabellera en la que cada pelo era una serpiente, se arrastraba por el suelo, derribando los objetos que se encontraba a su paso, y cada vez que un objeto se caía se levantaba una nube de libélulas que describían enloquecidos vuelos. 
 
    Pikachu se agachó detrás del grifo al ver un poderoso caballo negro que irrumpía con violencia en la bodega y la atravesaba, relinchando furiosamente, hasta que desapareció, sin saberse cómo. 
 
    Cuando Pikachu se incorporó, suspirando, el caballo apareció delante de él, con grandes alas de libélula en los costados, y levantó el vuelo. Al llegar al techo, el perro le comió las alas, el caballo se estrelló contra un colchón formado por picos de cuervo que apuntaban hacia arriba, y su cuerpo quedó destrozado. 
 
    El caballo dirigió a Pikachu una mirada implorante, alzando la cabeza, la única parte de su cuerpo que no había sido taladrada por los picos de cuervo. Luego la cabeza se desplomó sobre la cara de la medusa, que en ese momento pasaba por ahí. 
 
    En el centro de la bodega una cabra sonreía enseñando los dientes mientras tocaba una lira, aunque no se podía oír la música, porque a su alrededor había siete cerdos que comían ruidosamente, entre gruñidos, el estiércol contenido en una enorme telaraña desparramada en el suelo. 
 
    En la pared del fondo había una estantería con tres pilas de libros en las que estaban sentados tres monos. El primer mono se tapaba los ojos para no ver el desorden que reinaba en la bodega, el segundo se tapaba las orejas para no oírlo y el tercero se tapaba la boca para no hablar de ello. De ese modo los tres monos conseguían que los libros no se enterasen de nada. 
 
    -¡Esto es una locura! –dijo Pikachu, sintiendo la tentación de taparse los ojos, las orejas y la boca, como los monos. 
 
    -Desde luego que sí, pero forma parte de la vida, Pikachu –dijo Pokémon. 
 
    -¿Dónde están los miembros de la Familia de los Sueños que viven aquí? 
 
    Pokémon hizo un gesto circular con las alas para abarcar todo el espacio de la bodega. 
 
    -¡Por ahí! Mira con atención y los verás. 
 
    Pikachu observó a su alrededor con más atención y descubrió que el gran perro negro que se daba cabezazos contra el techo era en realidad el Payaso, tumbado en su hamaca, que estaba atada al cuello de dos murciélagos que batían frenéticamente las alas. 
 
    El Payaso llamó a gritos a la gitana, que resultó ser la medusa, para que le trajese algo de comer. Entonces el grifo se despertó, convirtiéndose en la Sombra, y se puso a reptar por las paredes, espantando a los tres monos, que salieron corriendo, dando saltos entre los cachivaches esparcidos por el suelo, hasta que se tropezaron con un caldero y un candelabro, enredándose los tres, formaron un ovillo de lana que rodó hasta donde estaba el gallo y se transformó en el vagabundo. 
 
    -¡Esto es una locura! –exclamó Pikachu, mirando con reproche al águila-: ¿Por qué me has traído a este lugar? 
 
    Pokémon encogió las alas, disculpándose. 
 
    -Porque vas a despertarte aquí, Pikachu –dijo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La Sombra y el escarabajo verde 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Pikachu abrió los ojos, en la bodega no había nada: ni objetos, ni animales, ni personas. No había sonidos ni olores. Sólo había oscuridad y silencio. 
 
    Al cabo de un rato empezó a oír un extraño ruido metálico y a lo lejos se iluminaron unas cadenas que se arrastraban sobre las piedras de una playa desierta. Junto a Pikachu apareció una hoguera y alrededor de ella los esqueletos de su padre y sus seis hermanos, que miraban fijamente el fuego mientras las temblorosas llamas dibujaban en sus calaveras una sombra que cobró la forma del guardabosque. 
 
    El rostro barbado del guardabosque lo escrutó acusadoramente a través de la sombra que las temblorosas llamas dibujaban en las calaveras de su padre y sus hermanos, que rompieron a reír, rechinando los dientes, al tiempo que se metían los huesos de los dedos en las cuencas vacías de los ojos. 
 
    Entonces cayó desde lo alto un hacha que se clavó en el centro de la hoguera y apagó el fuego. Pikachu no pudo seguir soportando aquella visión terrorífica y huyó corriendo, en la oscuridad, hacia las cadenas iluminadas que se arrastraban sobre las piedras de una playa desierta, pero algo le hizo tropezar y se cayó en un ataúd con el fondo cubierto de ceniza. 
 
    -Así no vas a ninguna parte, Pikachu –dijo la voz tranquilizadora de Pokémon. 
 
    -¿Qué debo hacer? –preguntó Pikachu, sintiéndose perdido. 
 
    -No puedes huir de la Sombra, puesto que está dentro de ti. Aprende a aceptarla y te ayudará, porque en ella reside tu fuerza. ¡Sal del ataúd y vuelve a tu hogar! 
 
    Así lo hizo Pikachu, pues sabía que Pokémon, al igual que su madre, sólo quería su bien, aunque a veces le aconsejase seguir el camino más difícil. 
 
    Regresó a la hoguera y se sentó junto a los esqueletos de su padre y sus hermanos. La sombra de las temblorosas llamas dibujó en las calaveras la figura del guardabosque, que lo escrutaba acusadoramente. Las calaveras rompieron a reír, rechinando los dientes, y los esqueletos se metieron los huesos de los dedos en las cuencas vacías de los ojos. 
 
    Pikachu se sintió enfurecido. Cuando el hacha cayó desde lo alto, la arrancó de la hoguera antes de que apagase el fuego y de un violento hachazo decapitó al esqueleto de su padre. Luego cortó la cabeza a sus seis hermanos y se quedó mirando, espantado, cómo rodaban las siete calaveras hasta la hoguera y allí eran devoradas por el fuego. 
 
    La visión le pareció tan aterradora que no pudo soportarla y huyó hacia las cadenas iluminadas que se arrastraban sobre las piedras de una playa desierta, pero algo le hizo tropezar y cayó en el ataúd con el fondo cubierto de ceniza. 
 
    -Así no vas a ninguna parte, Pikachu –le reprochó Pokémon. 
 
    -¿Qué puedo hacer? –replicó Pikachu, derrotado. 
 
    -Aunque la Sombra esté dentro de ti, no debes identificarte con ella. Es sólo un miembro de la Familia de los Sueños que tenemos todos. ¿Entiendes? 
 
    Pikachu reflexionó. 
 
    -Si no puedo huir de la sombra, ni tampoco ser ella, ¿qué debo hacer? 
 
    -Acéptala a tu lado. Aprende a escucharla y también a dominarla. Cuando la Sombra te haya dado el escarabajo verde, lo habrás conseguido. 
 
    -De cuerdo –dijo Pikachu, levantándose del ataúd, y fue a reunirse con los esqueletos de su padre y sus hermanos alrededor del fuego. 
 
    Esta vez la sombra del guardabosque, que las temblorosas llamas dibujaban en las calaveras, no le inquietó, porque se había familiarizado con ella, y escuchó con serenidad las risas de las calaveras, que hacían rechinar sus dientes, y contempló sin alterarse cómo los esqueletos se metían los huesos de los dedos en las cuencas vacías de los ojos. 
 
    Cuando el hacha cayó desde lo alto, Pikachu supo qué debía hacer. La atrapó al vuelo, evitando que se clavase en el centro de la hoguera, y la dejó tumbada sobre el fuego. Esperó a que el fuego consumiese la madera y el hierro y se fue tranquilamente a la playa que una luz iluminaba a lo lejos, sin encontrar ningún obstáculo por el camino. 
 
    En la playa ya no había piedras ni cadenas, sólo arena. Pikachu paseó por la playa, bajo una hermosa luna llena, hasta que se detuvo, sintiendo curiosidad por una solitaria montaña de excremento. Mientras la contemplaba, vio reflejarse en ella la sombra del guardabosque. 
 
    Por un instante dudó y tuvo miedo, pero enseguida recuperó la confianza, al recordar cómo había dominado a la Sombra en la hoguera, y sintió el impulso de meter la mano en el excremento, para superar sus dudas y su miedo. 
 
    Dentro de la pequeña montaña de excremento había un huevo, en cuya superficie volvió a reflejarse la sombra del guardabosque, y regresaron las dudas y el miedo, hasta que Pikachu sintió el impulso de romper el huevo y de su interior salió un brillante escarabajo verde. 
 
    Pikachu se guardó en el bolsillo el escarabajo verde, que era una esmeralda tallada. 
 
    Como había amanecido y brillaba un sol espléndido, se tumbó en la playa a descansar. 
 
    Se sentía reconfortado. 
 
    Era muy agradable la sensación del deber cumplido… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El parque de atracciones 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando empezaban a cerrársele los ojos, Pikachu oyó la voz de Pokémon. 
 
    -¡Arriba, perezoso, que todavía te queda mucho camino por delante si algún día quieres abandonar el Castillo de Mok! Debes superar la Prueba del Desestabilizador y sólo tendrás otra oportunidad para lograrlo si acoges en tu interior a los miembros de la Familia de los Sueños. 
 
    Pikachu sintió que le faltaban las fuerzas. 
 
    -Tengo hambre y sed. 
 
    -Eso tiene fácil arreglo. 
 
    Pokémon dispuso en la playa numerosos recipientes que contenían alimentos, agua y otras bebidas. 
 
    Pikachu probó una extraña carne que le supo deliciosa. 
 
    -¿Qué es esto? 
 
    -Tripas de basilisco. 
 
    Pikachu sintió que se le revolvía el estómago, pero luego comprendió que aquella reacción era estúpida, puesto que la carne le había sabido deliciosa. Luego comió anguilas, ostras y verdura. De postre había tarta de manzana. Pikachu recordó que en su casa nunca podía probarla, porque sus hermanos mayores, que siempre comían antes que él, no le dejaban ni las migas. De modo que se comió la tarta entera para resarcirse. Por último bebió agua y zumo de melocotón. 
 
    -¡Estoy lleno a reventar! 
 
    -No me extraña. ¡Andando! 
 
    Pikachu tenía unas ganas terribles de tumbarse a echar la siesta en la playa después del banquete que se había dado y estuvo a punto de protestar, pero no lo hizo, al igual que nunca había desobedecido a su madre. 
 
    -Vas a encontrarte con el Payaso. Entrégale como prenda el escarabajo verde, para que vea que has superado a la Sombra. ¡Y ten mucho cuidado con él! El Payaso es el ser más traicionero y cruel que existe, aunque no lo parezca. ¡Suerte, Pikachu! 
 
    En cuanto se esfumó Pokémon, se hizo la oscuridad. 
 
    -¿Quieres que te cuente un secreto, Pikachu? –dijo una voz que sonaba como un silbido. 
 
    Pikachu asintió con la cabeza, asustado, puesto que no veía a nadie. 
 
    -El excremento donde metiste la mano era tuyo –dijo la voz y soltó una carcajada estridente antes de añadir-: Nadie ve cómo te ocultas a la vista de los demás para hacer de vientre, Pikachu, ¡pero yo sí! ¡Yo te vigilo las veinticuatro horas del día, puedes creerme, y veo la carroña que sale de tu cuerpo! ¡Porque eres impuro, insignificante Pikachu! ¡Eres un mocoso sucio, glotón y perezoso! 
 
    La voz volvió a carcajearse y repitió una y otra vez, como si hablase desde diez lugares diferentes: ¡Un mocoso sucio, glotón y perezoso! 
 
    Pikachu intentó huir a tientas, con los brazos extendidos, sintiéndose ido, pero a cada paso la voz como un silbido lo abofeteaba con las mismas palabras: ¡Un mocoso sucio, glotón y perezoso! 
 
    Entonces Pikachu vio dibujada en su imaginación la sombra de su propia cólera. 
 
    -¡Basta! –gritó. 
 
    Al momento se calló la voz como un silbido, se hizo de nuevo la luz y apareció delante de Pikachu un hombre calvo, de mediana estatura, ni feo ni guapo. Era flaco como un junco, aunque tenía una pequeña barriga, con un gran ombligo que sobresalía por debajo de su chaleco de payaso. Tenía la cara pintada, con una bola roja en la nariz, y llevaba tapado el ojo izquierdo con un parche de pirata. 
 
    -No te enfades por mi inocente broma, chiquillo. Encantado. Yo soy el Payaso, para servirte –dijo, tendiéndole una delicada mano de mujer y cuando Pikachu se la estrechó, se transformó en un garfio de metal helado, en el que se le quedó pegada la mano. 
 
    El Payaso soltó una carcajada, sacando una lengua que le llegaba hasta la cintura, y extendió la otra mano. 
 
    -¡A ver qué tienes para mí, renacuajo! 
 
    Cuando Pikachu le entregó el escarabajo verde, el Payaso se lo metió en la boca y lo trituró ruidosamente con sus enormes dientes, que parecía que iban a salírsele de la boca. 
 
    -¡Exquisito! ¡La Sombra se ha superado contigo, mi querido Pikachu! Bien, no temas. ¡Ahora viene lo bueno, amigo mío! 
 
    El Payaso despegó su garfio de la mano de Pikachu y lo alargó en dirección a un recinto amplio, con una entrada en forma de arco, sobre la que había un cartel que ponía: Parque de Atracciones el Payaso Zumbón. Entrada gratuita para menores. 
 
    -¡Te presento el parque de atracciones del futuro! ¿Estás listo para vivir la experiencia más fascinante de tu vida, pequeño? 
 
    Pikachu, sintiéndose incapaz de resistirse a ese hombre tan lleno de entusiasmo, se dejó llevar al interior del recinto. El Payaso le puso en una mano un globo de gas con forma de chupete y en la otra una piruleta. 
 
    -Ya va siendo hora de que seas simplemente un niño, ¿no te parece, Pikachu? Sabes a qué me refiero, ¿verdad? 
 
    Pikachu negó con la cabeza, mientras miraba fascinado los extraños seres que abarrotaban el parque para subirse a las atracciones: simpáticos monstruitos de todas las formas y colores, en grupos, solos o acompañados por sus padres. 
 
    -¿Has vivido alguna vez sin preocupaciones, querido? 
 
    Pikachu hizo memoria. Pensó en su madre, la cigüeña-estrella, que siempre estaba enferma, en la cabra de arrugados pechos, en el trovador tuerto que se había burlado de él, en los leñadores que se transformaban en toros, en las risas que lo habían golpeado cuando no consiguió levantar la espada de la guerra, en la Bruja del Aburrimiento, en el cuervo negro, en la pesadilla de los tigres y la momia, en la cola de caballo con las seis cabelleras anudadas de sus hermanos, en el hambre, el centauro, el basilisco, el guardabosque, el dragón de la perla, el Desestabilizador, la Sombra y... 
 
    Interrumpió sus pensamientos para devolver la sonrisa a un monstruito amarillo de ojos saltones y una antena en la cabeza y respondió: 
 
    -No. 
 
    El Payaso le pasó el brazo por los hombros, en un gesto de camaradería. 
 
    -Me lo imaginaba. Yo te comprendo bien, Pikachu. ¡La vida te ha robado al niño que hay en ti! 
 
    Pikachu asintió. 
 
    -Yo nunca he jugado, ni he tenido amigos. 
 
    -¿Ves? ¡Ahí tienes la demostración! 
 
    El Payaso golpeó su cabeza calva con el garfio y exclamó: 
 
    -¡Soy un genio, Pikachu! 
 
    -Sí que lo eres –dijo Pikachu, porque el Payaso tenía un humor contagioso y le hacía mucha gracia. 
 
    Su voz ya no le parecía un silbido. Alguien tan agradable y que le comprendía tan bien no había podido llamarle mocoso sucio, glotón y perezoso. 
 
    Pikachu miró su piruleta y su globo con forma de chupete y se sintió contento. 
 
    -¡A lo mejor me hago amigo del niño y jugamos con su ciudad encantada! –exclamó. 
 
    -¡Pamplinas! ¡Yo soy el único que puede hacerte sentir un niño de verdad! Hoy, gracias a mí, vas a ser realmente feliz, querido Pikachu. ¡Haré que te olvides de todos tus problemas! ¡No puedes imaginarte lo gratificante que es abandonarse al placer de los sentidos! 
 
    -¿Cómo se consigue eso? –preguntó Pikachu, porque siempre había arrastrado una pesada carga a la espalda y deseaba vivir, aunque sólo fuera un momento, sin sentir su terrible peso. 
 
    El Payaso sonrió de oreja a oreja y lo abrazó, dando saltos, como si tuviese muelles en los pies, entre un grupo de monstruitos con forma de zanahoria que escuchaban las indicaciones de su profesor, un pepino gigante. 
 
    -¡Nada más fácil, Pikachu! ¡Sólo para de pensar! ¿Me has oído? ¡No pienses! ¡Del pensamiento nacen todas las desgracias! Conclusión: cuanto más piensas, más desgraciado eres. ¡Déjate llevar, Pikachu! ¡Abandónate a la corriente de la felicidad! El que piensa, nada siempre contra corriente. ¿Me entiendes? 
 
    -¡Claro que sí! –replicó Pikachu, que se sentía de maravilla en los brazos del Payaso, dando vertiginosos saltos sobre los sonrientes monstruitos de colores que hacían cola para montarse en las atracciones. 
 
    El Payaso volvió a sonreír de oreja a oreja y Pikachu le devolvió la sonrisa. ¡El Payaso tenía la sonrisa más contagiosa del mundo! 
 
    -¡Así me gusta, Pikachu! Veo que aprendes rápido y podremos ser buenos amigos. ¡No te arrepentirás, te lo aseguro! ¡Palabra de payaso! 
 
    El Payaso dio un salto mortal con dos tirabuzones por encima de una guapa monstruita de color rosa que tenía una trompa y llevaba una cesta llena de caramelos y aterrizó en la montaña rusa. 
 
    -¡Que empiece la diversión, amigo! 
 
    Se subieron a uno de los coches y salieron disparados. 
 
    -¡Verás cómo te gusta! Esta montaña rusa la he diseñado yo. ¡El Elevador Atómico! Bonito nombre, ¿verdad? ¡Querrás repetir una y otra vez! ¡Una y otra vez! 
 
    El Payaso sacó su lengua que le llegaba a la cintura y puso bizco su único ojo, golpeándose la calva con el garfio. 
 
    -¡Sin parar! ¡Sin parar! ¿A que es genial? 
 
    Estaban ascendiendo a una velocidad increíble por el carril de la montaña rusa. 
 
    -¿Esta montaña rusa sólo sube? 
 
    -Tranquilo, amigo, ya llegará el momento de la bajada, porque todo lo que sube ha de bajar, ¿no es así? 
 
    El Payaso rompió a carcajearse, dando saltos en el asiento. 
 
    -¡Agárrate bien, Pikachu, que viene una curva! ¡Y otra! ¡Y otra más! Fantástico, ¿verdad? 
 
    -¡Es genial! 
 
    -¡Ya te lo decía yo! ¡No pienses, Pikachu! ¡Vive la vida, por lo que más quieras! ¿Qué importa lo demás? 
 
    -¡Nada! 
 
    -¡Así me gusta, Pikachu! ¡Eres el mejor! ¡Cuidado, otra curva! 
 
    -¡Uuuaaauuu! 
 
    Adelantaron a tres berenjenas que iban dando gritos en su coche, con los pelos de punta, por la emoción que sentían al ir a tanta velocidad. El Payaso descorchó una botella de champán y Pikachu se vio rodeado por una nube de burbujas y vino espumoso que se le metía por la boca sin que se diese cuenta. 
 
    -¿Qué tal un poco de compañía femenina, Pikachu? 
 
    -¡Estupendo! 
 
    -¡Así me gusta, no te prives de nada! 
 
    Pikachu sonrió, ebrio. 
 
    -¡Esto es la felicidad! –exclamó. 
 
    El Payaso estalló en carcajadas, haciéndose cosquillas con el garfio en el ombligo. 
 
    -¡Ése es mi Pikachu! Anda, imagínate una chica y haré realidad tus sueños. 
 
    Pikachu evocó a la guapa monstruita de color rosa que tenía una trompa y llevaba una cesta llena de caramelos. 
 
    -¡Muy bien! ¡Que se cumpla tu voluntad! –dijo el Payaso, chasqueando los dedos, y apareció junto a Pikachu la guapa monstruita, que se puso a hacerle cosquillas con la trompa y le llenó la boca de caramelos. 
 
    -¡No puedo más! –dijo Pikachu, muerto de risa. 
 
    Entonces oyó la voz de Pokémon: 
 
    -¡Baja, Pikachu, o te caerás! 
 
    Pero Pikachu nunca se había sentido tan bien, ni siquiera cuando tocaba la flauta en los campos para alegrar al sol, las flores y las mariposas, ni cuando consiguió pescar nueve peces en el río contaminado, ni cuando mató al dragón de la perla. 
 
    Así que por primera vez en su vida desobedeció a quien le quería bien y siguió atiborrándose de caramelos y riendo a carcajadas por las cosquillas que le hacía la trompa de la guapa monstruita de color rosa y ascendiendo a una velocidad vertiginosa en el Elevador Atómico del Payaso. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La amistad del Payaso 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Para que Pikachu no pudiese pensar, el Payaso descorchaba una botella de champán detrás de otra, rellenando de burbujas y vino espumoso la nube que los rodeaba, y hacía surgir atracciones voladoras. 
 
    -¿Qué tal una partida de dardos, amigo? ¡Anda, dispárale a esa diana, a ver si aciertas en el centro y te ganas el premio gordo de la lotería para que mañana montemos en el Transbordador Espacial! 
 
    Cuando Pikachu lanzó el dardo y acertó en el centro de la diana, ganándose el premio gordo para viajar en el Transbordador Espacial, la atracción estrella del parque, reservada a los campeones, Pokémon volvió a hablarle, abriéndose paso entre la nube de burbujas y vino espumoso, las risas, la trompa de la monstruita de color rosa y los caramelos: 
 
    -¡Baja, Pikachu, o te caerás! 
 
    -¿Qué? –dijo Pikachu, ebrio, sintiendo una leve punzada de culpa. 
 
    Pero el Payaso se encargó de distraerlo. 
 
    -¡Compañero, fíjate qué maravillosa carrera de animales hay delante de nosotros! ¿No es cierto que tú quieres ser cazador? Ten este arco y este carcaj lleno de flechas para que pruebes tu puntería disparando a la fantástica jauría del Parque de Atracciones el Payaso Zumbón. ¡Si cazas a una perdiz, el animal más escurridizo, mañana montaremos diez veces en el Transbordador Espacial! 
 
    Pikachu cargó una flecha y tensó el arco. Cuando estaba apuntando a la perdiz, oyó por tercera vez la voz de Pokémon y por tercera vez la negó. Entonces disparó. La flecha atravesó a la perdiz, que se transformó en su madre, la cigüeña-estrella, y lo miró con tristeza antes de doblar el cuello y morirse. 
 
    A Pikachu se le cortó la respiración. 
 
    -¿Dónde están tu globo y tu piruleta, amigo? –dijo la voz parecida a un silbido del Payaso, y soltó una risotada estridente. 
 
    Luego se hizo el vacío alrededor de Pikachu. 
 
    Se vio solo, a una altura infinita, sin nada donde pudiese apoyarse. 
 
    Y empezó su caída, aún más vertiginosa que el ascenso. 
 
    Es el fin, se dijo, cerrando los ojos. Luego se estrelló. Y se convirtió en estatua de sal. Aunque podía pensar y recordaba la experiencia vivida junto al Payaso como si fuese un sueño. 
 
    Entonces apareció volando Pokémon y se posó en su cabeza. 
 
    -¡Levántate y anda, Pikachu! –le dijo. 
 
    Pikachu ni siquiera se atrevió a contestar, por la vergüenza que sentía después de haberle desobedecido tres veces. 
 
    -No te aflijas, Pikachu. Lo que te ha ocurrido es comprensible, porque tu vida es difícil y sufres desde que naciste. Has de pasar por todo esto para ser un héroe. Nunca te sientas culpable de tus errores, puesto que son necesarios para que puedas crecer. Por eso existen la Sombra y el Payaso. Sin ellos sería imposible superarnos a nosotros mismos. 
 
    -¡He matado a mi madre! –exclamó Pikachu, recobrando el movimiento, a la vez que se desprendía la sal de su cuerpo. 
 
    -Te equivocas. El Payaso te engañó jugando con tus sentimientos, como hace siempre. Tiene la capacidad de inflar el orgullo hasta hacerlo reventar. Sabe burlarse de cualquiera, buscando su punto más débil. Ahora que lo conoces podrás resistirte a sus tentaciones. 
 
    Pokémon se esfumó y de nuevo se hizo la oscuridad. 
 
    -¿Quieres que te cuente un secreto, querido Pikachu? –dijo la voz como un silbido del Payaso. 
 
    Pikachu, sintiéndose poseído por una furia descontrolada, se puso de pie de un salto y echó mano a su flauta, que llevaba atada al cinto. Al levantarla, comprobó que de nuevo era una espada, tal como le había ocurrido cuando mató al dragón de la perla. 
 
    -¡Voy a matarte! –gritó. 
 
    Se hizo la luz y apareció delante de él el Payaso, mirándolo aterrorizado. Sin pensárselo dos veces, Pikachu le cortó la cabeza de un violento espadazo. La cabeza rodó por el suelo hasta golpear en los pies de Pikachu, lo miró con odio y dijo: 
 
    -No pudiste levantar la espada de la guerra por falta de valor. ¡Cobarde! ¡Cobarde! ¡Cobarde! 
 
    Entonces Pikachu, al ver que le hablaba el rostro de su padre, se desvaneció. 
 
    Pokémon acudió en su auxilio por tercera vez. 
 
    -¡Levántate y anda, Pikachu! 
 
    Pikachu se sintió incapaz de hacerlo. 
 
    -No puedo. El Payaso es superior a mí. 
 
    -Te equivocas. 
 
    -¿Qué hice mal? 
 
    -No puedes matar al Payaso. Lo necesitas, ¿no lo comprendes? 
 
    -¿Para qué lo necesito? 
 
    -Para saber que no eres perfecto. 
 
    -¿Así es cómo me ayudará a ser un héroe? 
 
    -¿Qué sería de ti si no conocieses tus debilidades? ¡Estarías perdido! Piensa que el Payaso es sólo un miembro de la Familia de los Sueños y no puede hacerte nada, a menos que tú le des más importancia de la que tiene. Pero cualquier día puedes encontrarte con un payaso de carne y hueso, que acabe contigo. Entonces la caída que has tenido en su parque de atracciones sería mortal… 
 
    Pikachu meditó sus palabras. 
 
    -No puedo permitir que me engañe, pero tampoco rechazarlo. 
 
    -¡Acéptalo y te proporcionará el mejor escudo que puedas tener frente a tus verdaderos enemigos! 
 
    -De acuerdo. 
 
    Pikachu guardó silencio, tratando de imaginarse las difíciles pruebas que lo esperaban. Y sintió un viento helado que le hizo estremecer. 
 
    -¿Qué me ocurrirá si no consigo salir de aquí? 
 
    El águila se encogió como si aquella pregunta la hubiese golpeado. 
 
    -Es un terrible destino quedarse atrapado en el Castillo de Mok, Pikachu. 
 
    -¿Por qué? ¡Podría formar parte de la Familia de los Sueños! 
 
    -Eso es imposible. El Castillo de Mok no existe en el mundo real. 
 
    -¿Entonces por qué estoy yo aquí? 
 
    -Tú estás soñando, Pikachu, porque no has superado la Prueba del Desestabilizador. Pero no se puede soñar eternamente. En algún momento hay que despertar. 
 
    -¿Y si no te despiertas? 
 
    -No regresas al mundo real. 
 
    -¿Qué te ocurre cuando te quedas atrapado para siempre en el Castillo de Mok? 
 
    Pokémon volvió a encogerse. 
 
    -Te vuelves loco. 
 
    Ahora fue Pikachu quien se sintió golpeado. 
 
    La locura… 
 
    En su pueblo vivía un hombre extraño del que decían que estaba loco. Los niños le arrojaban piedras y los mayores se burlaban de él. Vivía como un pordiosero, alimentándose de bayas silvestres. Siempre estaba hablando con las vacas y dormía sobre balas de heno o entre espigas de trigo o girasoles. Decían que había matado a su mujer y sus tres hijos y que había prendido fuego a su casa el día que se volvió loco. 
 
    -¡Yo no quiero volverme loco! –exclamó, poniéndose a temblar. 
 
    -Lo sé, Pikachu, por eso nunca va a ocurrir –dijo Pokémon, abrazándolo con las alas para consolarlo-. ¡Anda, levántate y haz las paces con el Payaso! Si lo consigues, te dará su dentadura para que puedas conocer a la gitana. 
 
    Pokémon se marchó y de nuevo llegaron la oscuridad y la voz como un silbido, pero Pikachu no se alteró. 
 
    -Reconozco que a veces soy un mocoso sucio, glotón y perezoso –dijo, dejando al Payaso con la palabra en la boca, y su sonrisa burlona que desenfundaba sus enormes dientes de caballo se desdibujó en una mueca de asombro. 
 
    -Vaya, eso está bien, Pikachu. En ese caso, ¿qué te parece si nos damos una vuelta en mi Elevador Atómico junto a la guapa monstruita de color rosa? 
 
    -Me encantaría, pero tengo que seguir mi camino –dijo Pikachu y añadió, alargando la mano, como había hecho el Payaso para reclamar el escarabajo verde de la Sombra-: Creo que debes entregarme algo. 
 
    El Payaso dudó, al tiempo que le dirigía una mirada desafiante, pero acabó dándose por vencido. 
 
    -De acuerdo, tú ganas, Pikachu -dijo. 
 
    Luego se arrancó la dentadura, como si fuese lo más sencillo del mundo, y la soltó sobre la palma de su mano. Pikachu se la guardó en el bolsillo y le dedicó una sonrisa de agradecimiento. 
 
    -¿Amigos? –dijo, alargando de nuevo la mano. 
 
    El Payaso asintió, esbozando un gesto de sincera camaradería. 
 
    -¡Pues claro que sí, Pikachu! –exclamó, y le estrechó la mano mientras se golpeaba la cabeza con el garfio. 
 
    Luego lo abrazó y se puso a dar saltos como si tuviese muelles en los pies. 
 
    -¡Amigos! ¡Amigos! ¡Amigos! –gritó, sacando la lengua, que le llegaba a la cintura. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La alegría de la gitana 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando el Payaso se marchó, se abrió una puerta y apareció la gitana. 
 
    -Hola, Pikachu –dijo con una voz dulce, musical, hechizadora. 
 
    Pikachu se quedó sin respiración. No sólo era guapa. Tenía un toque malicioso y pícaro que la hacía muy excitante. 
 
    -Creo que tú y yo nos vamos a llevar muy bien. Demasiado, diría yo. Aunque nunca es demasiado para las cosas que nos gustan, ¿verdad? 
 
    Pikachu sólo acertó a asentir con la cabeza, al tiempo que miraba embobado a la gitana. Tenía una melena preciosa, tan negra como el pelo del Héroe, que le caía en desordenados bucles. Sus sencillas ropas: una blusa ligera, con el escote abierto, y una falda muy corta, dejaban al descubierto su cuerpo juvenil, de formas redondeadas y carnosas. 
 
    Calzaba sandalias con graciosos abalorios de colores y llevaba pendientes con forma de aro, un collar de perlas y varias pulseras de plata en las muñecas y los tobillos. 
 
    Los ojos, de color canela, eran tan vivaces y alegres que chispeaban. 
 
    -Eres la persona más interesante que he conocido –dijo la gitana, mirándolo profundamente, y le dedicó una sonrisa que a Pikachu le hizo sentir cosquillas por todo el cuerpo. 
 
    Luego le acarició la mejilla con su mano suave y delicada. 
 
    -¿Me has traído algo, Pikachu? –preguntó. 
 
    Pikachu comprendió por qué la voz de la gitana lo hechizaba. ¡Sonaba igual que su flauta! 
 
    Olvidándose de la dentadura de caballo del Payaso, sintió el impulso de sacar la flauta del cinto y ponerse a tocarla, para expresar a la gitana las agradables emociones que le inspiraba. En cuanto oyó el sonido de la flauta, la gitana se puso a bailar con graciosos movimientos alrededor de Pikachu, riendo y cantando, sin dejar de mirarlo con adoración, porque la música que tocaba le hacía feliz. 
 
    Pikachu nunca se había sentido tan bien. Era increíble comunicarse de aquella manera. El sonido de su flauta se había apoderado de la gitana y la elevaba al cielo de la alegría más intensa. 
 
    ¡Soy yo! ¡Lo estoy haciendo yo!, se dijo, sin poder creerse que una muchacha tan atractiva estuviese danzando al son de su flauta. 
 
    ¡Ella me comprende! ¡Y yo la comprendo a ella! ¡Ahora somos una sola persona! 
 
    Llegó un momento en que Pikachu no se aguantó las ganas de ponerse a bailar, mientras tocaba la flauta, y se dejó guiar por los habilidosos movimientos de la gitana. Entonces comprendió que en el Elevador Atómico del Payaso no había sido realmente feliz. Tan sólo se había olvidado de sí mismo. Ahora, en cambio, al bailar con la gitana sabía perfectamente quién era. 
 
    -Te quiero -se oyó decir. 
 
    -Yo también te quiero, Pikachu –replicó la gitana, con naturalidad, y soltó una risa fresca y desenfadada. 
 
    -¡Eso es un flechazo a primera vista en toda regla, amigo mío! -dijo, burlona, la voz del Payaso, pero Pikachu no le prestó atención y siguió bailando con la gitana al son de la flauta, hasta que se tropezó con un estanque en cuyo fondo había monedas de cobre y se dio un golpe en la cabeza. 
 
    -Esto nos pasa por habernos olvidado del Payaso –dijo la gitana-. La primavera no puede empezar hasta que no haya terminado el invierno. ¿Has traído la dentadura? 
 
    Pikachu la sacó del bolsillo y se la entregó. 
 
    La gitana la dejó caer en el estanque, junto a las monedas de cobre. 
 
    -Allí estará bien, ¿no crees? –dijo, guiñándole un ojo con picardía, y lo agarró de la mano-. ¡Venga, no pienses más y acompáñame a conquistar el mundo! ¡Un hombre como tú no puede malgastar su talento! 
 
    Pikachu hinchó el pecho, lleno de orgullo. ¡La gitana le había llamado hombre! 
 
    ¡Me ve como un hombre! ¡Para ella no soy un niño pequeño e insignificante!, se dijo, maravillado. ¡Si su padre y sus hermanos estuviesen allí para verlo! 
 
    Pikachu se vio atravesando a toda velocidad, como si volase, ríos de miel, montes de abejas, valles de brillante luz habitados por diminutos seres tocados con sombrero de copa, bosques de mirlos, nubes de plumas y oro en polvo, prados de musgo y terciopelo, campos de cometas donde había casas de muñecas, lagos de espejos con circos de acróbatas y domadores, colinas de arco iris y mares de estrellas donde flotaban barcos de silbidos tripulados por mariposas. 
 
    ¡Era fantástico ir corriendo por el mundo junto a la gitana, agarrados de la mano! ¡Le encantaba sentir el suave roce de su piel, la deliciosa fragancia a rosas que despedía su cuerpo y el timbre aflautado y dulce de su voz! 
 
    -Esto es un sueño, ¿verdad? 
 
    -¡Pues claro que sí! ¡El más hermoso que puedas tener! 
 
    -¿Adónde me llevas? 
 
    -Al Castillo de los Relojes. 
 
    -¿Qué haremos allí? 
 
    -¡Detener el tiempo! 
 
    -¿Por qué? 
 
    La gitana soltó su risa fresca y desenfadada. 
 
    -¿Tú qué crees? 
 
    Al advertir la desconfianza de Pikachu, le agarró de los hombros y lo miró fijamente. 
 
    -¡Confía en mí! 
 
    -Detener el tiempo es algo grave y peligroso. ¡Nos castigarán! ¡Nadie tiene permiso para hacerlo! 
 
    La gitana le besó en las orejas. 
 
    -Sssssss. Sólo escúchame a mí, Pikachu. 
 
    -¿Y el guardabosque? ¡Me matará si no llego a tiempo para devolver la vida al bosque que talaron mi padre y mis hermanos! 
 
    La gitana lo besó en los ojos. 
 
    -Sssssss. Sólo mírame a mí, Pikachu, y nadie arruinará nuestra felicidad. 
 
    -¿Y Pokémon? ¡Vendrá a pedirme explicaciones! 
 
    La gitana lo besó en la boca. 
 
    -Sssssss. Sólo habla conmigo, Pikachu, y nadie vendrá a pedirte explicaciones. 
 
    Entonces Pikachu volvió a olvidarse de la pesada carga que arrastraba, como le había ocurrido en el parque de atracciones del Payaso. 
 
    La gitana sonrió. 
 
    -¡Yo soy tu primer amor! ¡Tu único y verdadero amor! 
 
    -No es verdad. Mi primer amor ha sido una monstruita de color rosa que tenía una trompa y llevaba una cesta llena de caramelos. 
 
    Los ojos de la gitana se volvieron de acero. 
 
    -¡Olvida a la marioneta del Payaso! ¡Esa monstruita no significa nada para ti! –gritó, temblando de rabia. 
 
    Luego cubrió de besos a Pikachu, casi con violencia. Se apartó de él y lo miró fijamente. 
 
    -¿Quién es tu primer amor, tu único y verdadero amor? 
 
    Pikachu, hechizado por sus besos, no dudó en contestar, levantando la voz, como si profiriese un grito triunfal: 
 
    -¡Tú! ¡Tú y sólo tú! ¡Mi gitana querida! ¡Tú eres mi primer amor, mi único y verdadero amor! 
 
    La gitana sonrió. Había desaparecido el enfado de su rostro y sus ojos ya no eran de acero, sino de miel. 
 
    -Muy bien. ¡Vamos, Pikachu! –dijo, dándose la vuelta, y Pikachu vio que estaban delante de un extraño castillo, con forma de luna creciente, que sostenía un disco solar. 
 
    En la entrada había una mujer gigante, increíblemente gorda, que empuñaba un enorme reloj de arena y miraba cómo pasaban los granos del recipiente superior al inferior. 
 
    -Ella es la Semana, el guardián del Castillo de los Relojes. Ningún mortal puede entrar en el castillo mientras ella está vigilando el reloj de arena. 
 
    -¡Pero hay hueco suficiente para pasar! 
 
    -Cualquier mortal que lo intente se transforma en polvo, porque la Semana te ve a través del reloj de arena y su mirada posee el poder del basilisco. Pero como nada es perfecto en esta vida, también la Semana tiene un ángulo muerto. Cuando ha pasado el último grano del domingo del recipiente superior al inferior, debe dar la vuelta al reloj de arena y mientras lo hace cierra los ojos. Claro que la Semana es tan rápida que en una millonésima de segundo ha terminado… 
 
    -¿Una millonésima de segundo? 
 
    La gitana asintió, apesadumbrada. 
 
    -Por eso ningún mortal tiene tiempo de burlar su vigilancia. 
 
    -¡Es imposible detener el tiempo! –exclamó Pikachu, sintiéndose aliviado. 
 
    La gitana lo miró con reproche, pues era evidente que sus besos no habían conseguido borrar del todo las preocupaciones en el ánimo de Pikachu. 
 
    -¡Escúchame, Pikachu! ¡Eres el hombre con más talento que he conocido! ¡Tú sí puedes hacerlo! 
 
    -¿Yo? ¿Cómo voy a pasar por ahí en una millonésima de segundo? 
 
    La gitana le acarició con ternura la mejilla. 
 
    -Tocando tu flauta… 
 
    Pikachu la miró asombrado. 
 
    -¿Qué puede hacer mi flauta? 
 
    -Dormir a la Semana cuando cierre los ojos. 
 
    Pikachu se quedó pensativo. La gitana lo abrazó y lo cubrió de besos. 
 
    -¡No pienses, Pikachu! ¡Confía en mí! 
 
    -Lo intentaré. 
 
    La gitana se puso a dar saltos de alegría. Como era lunes, se fueron a comer los frutos del árbol lunar, que estaba en la Isla de los Delfines. El martes la gitana tuvo el capricho de ir a buscar el rubí púrpura, llamado Sangre de Pichón, al Monte de los Carneros. 
 
    El miércoles rescataron el bastón de las dos serpientes entrelazadas en el Valle de las Liebres. El jueves viajaron a lomos de un cisne porque la gitana quiso buscar esmeraldas en el Río de los Peces Rojos. El viernes recogieron perlas en el Mar de las Conchas para que la gitana se hiciese otro collar. 
 
    El sábado se subieron a una escalera para sentirse azules contemplando el crepúsculo de plomo en la Llanura de los Asnos. Y el domingo, antes de regresar al Castillo de los Relojes, Pikachu se maravilló al ver que el sol estaba rodeado por rayos alternativamente rectos o llameantes y tenía un ojo en el centro que miraba a través de una red, dirigiéndole guiños de complicidad que le hacían sentir una fuerza heroica y generosa. 
 
    -¿Qué pasa si no consigo dormir a la mujer gigante? –preguntó, cuando por fin divisaron la luna creciente que sostenía un disco solar. 
 
    La gitana sonrió con picardía. 
 
    -¡Hay muchas semanas por delante para que sigas intentándolo! –exclamó alegremente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El Castillo de los Relojes 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Como Pikachu se sentía cansado por haber ayudado a la gitana a satisfacer sus caprichos, pensó que más le valía dormir a la mujer gigante al primer intento. Al saber por experiencia que podía hacerlo, porque ya había dormido anteriormente a los siete dragones del túnel, se puso a tocar su flauta, confiado. 
 
    Cuando la mujer gigante cerró los ojos, ya no los abrió más y el reloj de arena, que empuñaba en la parte donde se unían los dos recipientes, quedó en posición horizontal. 
 
    -¡Eres fantástico, único, el mejor, Pikachu! –exclamó la gitana, dando saltos a su alrededor, y lo cubrió de besos, haciéndole sentirse un muñeco de trapo. 
 
    Entraron en el Castillo de los Relojes, en cuyo interior reinaba la atmósfera del amanecer. Los recibieron cuatro mujeres jóvenes y hermosas vestidas con delicadas túnicas, cada una de un color diferente: verde, blanco, rojo y azul, que les entregaron cuatro presentes: un ramo de flores, una corona elaborada con espigas de maíz, un racimo de uvas envuelto en hojas de parra y una antorcha. 
 
    Entonces empezaron a sonar con estrépito doce campanas que se veían a lo lejos, detrás de un paisaje desértico, coronando unas dunas. 
 
    -¡Haz que se callen, por favor! –exclamó la gitana, porque las campanadas retumbaban en su cuerpo. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Debemos llegar hasta ellas. 
 
    Pikachu, que también sentía el terrible eco de las campanadas, miró con preocupación el extenso desierto que se extendía ante ellos. ¿Podrían alcanzar las dunas donde estaban las campanas antes de que las campanadas los volviesen locos? 
 
    Se pusieron a andar todo lo rápido que podían. Por el camino se fueron alargando sus propias sombras en la arena del desierto. Se sentían tan desquiciados por las incesantes campanadas que primero se les marchitaron las flores, luego perdieron la corona elaborada con espigas de maíz, a continuación se les secaron las uvas envueltas en hojas de parra y por último perdieron la antorcha. 
 
    Al mediodía llegaron a las dunas y Pikachu pensó, sintiéndose desnudo, puesto que el sol había alcanzado su cenit y habían desaparecido sus propias sombras: ¡Cuántos trabajos conlleva complacer a la gitana! 
 
    Al pie de las dunas había un enano que los recibió con los brazos abiertos. 
 
    -¡Bienvenidos a ninguna parte, amigos! ¡Yo soy el enano contador de historias! Había una vez… 
 
    Pero la gitana se sentía demasiado impaciente por hacer callar a las campanas y apartó al enano de un empujón. 
 
    El enano rodó por la arena como una rueda, deshaciéndose en granos que se esparcieron por el desierto. 
 
    -No debiste hacer eso –le reprochó Pikachu a la gitana, sintiendo que se había perdido algo importante al no escuchar la historia del enano. 
 
    -¿Acaso podía contarnos algo interesante ese estúpido enano contador de historias? Las historias se han inventado para entretener a las viejas y a los niños que tienen que vivir a través de la imaginación porque están encerrados en sus casas. ¡Pero ni yo soy una vieja, ni tú eres un niño que está encerrado en su casa! 
 
    Pikachu reflexionó. 
 
    -Mi madre me decía que sólo se conoce la verdad a través de los cuentos, porque gracias a ellos podemos regresar a nuestros orígenes, destruirlo todo para volver a construirlo, bajar a lo más hondo y subir a lo más elevado. 
 
    -¡Ah, muy bonito! ¿Qué más te dijo tu madre? –replicó la gitana, sintiendo celos de la madre de Pikachu. 
 
    -Que los cuentos nos demuestran que en un tiempo hubo una edad dorada en la que todo era posible. 
 
    La gitana se rió, burlona. 
 
    -¿No te das cuenta de que ahora estás en esa edad dorada en la que todo es posible? 
 
    Pikachu se quedó pensativo. 
 
    -Si mi madre no me hubiese contado cuentos, yo no habría podido llegar hasta aquí. 
 
    La gitana se cruzó de brazos, enfurruñada. 
 
    -¡Hablas de un tiempo que ya pasó! ¡Tu madre está muerta, Pikachu! 
 
    Pikachu sintió crecer en su interior la sombra de su propia indignación. 
 
    -¡Te equivocas! ¡Mi madre decía que el tiempo que pasa vuelve una y otra vez, como la marea del mar! ¡No está muerta! ¡Vive! ¡Mi madre es una cigüeña-estrella! 
 
    Aunque los celos la estrangulaban, la gitana comprendió que tenía las de perder en aquella discusión. ¡Ya llegaría el momento de demostrar a Pikachu que ella era su primer amor, su único y verdadero amor! 
 
    -No te enfades conmigo –dijo, con su tono de voz más dulce y abrazó a Pikachu y lo cubrió de besos. 
 
    -¿Estás segura de que es bueno detener el tiempo? –protestó Pikachu débilmente. 
 
    -¡Pues claro que sí! ¿Cómo puedes dudarlo? ¿Quién no desea vivir eternamente en la luz? 
 
    -¿Qué es para ti la luz? 
 
    La gitana lo tomó de las manos para que formasen un círculo con sus brazos. 
 
    -¡Esto es la luz, Pikachu! ¡Tú y yo nos bastamos para crearlo todo! El sol y la luna, la noche y el día, el calor y el frío. ¡Nuestro amor germina el amor de todas las parejas! ¡Seremos los reyes de la Creación! 
 
    Pikachu asintió. Las palabras de la gitana tenían sentido, pero él no podía evitar cierta tristeza, aunque era tentador compartir su alegría para siempre. 
 
    -¿No vendrá a buscarme el guardabosque? 
 
    -¿Cómo podrá hacerlo, pobre hombre, cuando hayamos detenido el tiempo? El plazo de tres años que te dio no expirará nunca jamás, ¿no lo entiendes? 
 
    -De acuerdo. ¡Detengamos el tiempo! 
 
    -¡Así me gusta! 
 
    Comenzaron a subir las dunas, agarrados de la mano. Cuando llegaron a lo alto, vieron que para llegar a las doce campanas, que no dejaban de sonar estruendosamente, tenían que atravesar un campo de trigo que estaba segando un esqueleto con una hoz. 
 
    A Pikachu le recordó el esqueleto montado en un centauro que había visitado su pueblo para llevar al cuervo negro la cola de caballo con las cabelleras anudadas de sus seis hermanos. 
 
    -Si cruzamos ese campo de trigo, el esqueleto nos cortará la cabeza con la hoz –dijo, pues eso era lo que había visto en su imaginación. 
 
    La gitana miró fijamente al esqueleto, temblando. 
 
    -Lo sé. No esperaba encontrar al esqueleto aquí -susurró. 
 
    A Pikachu le sorprendió ver su cara guapa y alegre desfigurada por el terror. Él, en cambio, estaba tranquilo, pues ya conocía al esqueleto y sabía que podía vencerlo. 
 
    -No te preocupes –dijo, pues le dolía ver a la gitana sufriendo. 
 
    -¡Tú no puedes enfrentarte al esqueleto! 
 
    -¿Por qué? 
 
    -¡Porque no tienes espada! 
 
    Pikachu sonrió, intercambiando un guiño de complicidad con el ojo que había en el centro del sol. 
 
    -Mis hermanos fueron capaces de levantar la espada de la guerra, pero eso no los libró de la muerte. Yo tengo la espada de mi flauta, que me sirvió para matar al séptimo dragón y quitarle la perla. 
 
    La gitana lo miró admirada. Si ya era increíble que Pikachu poseyese el talento de dormir con su flauta, que además pudiese transformar su flauta en espada hacía de él un verdadero héroe. 
 
    Pikachu se adentró en el campo de trigo y fue al encuentro del esqueleto. Cuando la mortal hoz se alzó para segar su vida como estaba haciendo con el trigo, Pikachu le cortó la cabeza al esqueleto con su flauta, que se había transformado en una espada tan grande y poderosa como la que había en el camarote del Héroe. 
 
    La calavera rodó por el campo de trigo, transformándose en polvo, al igual que el resto del esqueleto, y sólo quedó la hoz, clavada en el suelo. 
 
    -¡Tú eres el hombre que siempre he soñado encontrar! –gritó la gitana, loca de alegría, abriéndose paso entre el trigo para abrazar a Pikachu y cubrirlo de besos. 
 
    Pikachu se dejó llevar por las agradables sensaciones que le transmitía el afecto de la gitana. 
 
    Al cabo de un rato percibió que había cambiado algo y se apartó de ella. 
 
    -No oigo las campanadas -dijo. 
 
    Miraron las doce campanas, que estaban inmóviles, encima de las dunas. 
 
    -Ha llegado el crepúsculo –dijo la gitana con temor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El crepúsculo de plomo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A Pikachu y la gitana les impresionó el vacío que los rodeaba. 
 
    -Es extraño. Me parece como si flotase –dijo la gitana. 
 
    -Esto es más profundo que el silencio. El mundo estaba presionado y de repente se ha relajado. 
 
    -¡Ha desaparecido la presión del tiempo! ¿Lo hemos detenido? 
 
    -¿No estás segura? 
 
    -¿Cómo voy a saberlo? ¡Es la primera vez que lo consigo! 
 
    -¿Nunca habías estado aquí? 
 
    -No, pero el capitán Mok nos habla mucho de este lugar durante la cena de los viernes. Él fue quien nos contó que la Semana tiene un ángulo muerto cuando se acaba el domingo. 
 
    -¿Dónde están los relojes? ¿No se supone que estamos en el Castillo de los Relojes? 
 
    -¡No lo sé, Pikachu! ¿Crees que tengo todas las respuestas? ¡Yo soy una simple gitana! 
 
    La gitana, sintiéndose impotente, se puso a llorar. 
 
    -¿Mok te dijo que si lograbas entrar aquí podías detener el tiempo? 
 
    -¡Sí! 
 
    Pikachu abrazó a la gitana para consolarla. 
 
    -No te preocupes. Imagino que Mok se refería a los relojes del mundo. Si he matado a la Muerte, se supone que el tiempo se ha detenido. Fíjate en el sol. Ya no se mueve. Se ha quedado quieto en el crepúsculo. 
 
    -¿A partir de ahora viviremos siempre en el crepúsculo? 
 
    -Me temo que sí. 
 
    La gitana se entristeció. 
 
    -¡Pero yo amo el sol y la luz del día! 
 
    Pikachu se encogió de hombros. 
 
    -Quizá sea el precio que debemos pagar por haber detenido el tiempo. Hubiese sido mucho pedir que se parase al amanecer, ¿no crees? 
 
    -¡Oh, cállate! ¡Hablas como el capitán Mok! ¡Odio sus sermones de los viernes! ¡Consigue que tenga pesadillas durante el resto de la semana! 
 
    Pikachu suspiró. 
 
    -Salgamos de aquí, a ver qué nos depara el futuro -dijo. 
 
    Al dar macha atrás, vieron que el campo de trigo se había transformado en un paisaje lunar. La hoz estaba clavada en un cráter. 
 
    Desanduvieron el camino. 
 
    Antes de abandonar el Castillo de los Relojes, encontraron a las cuatro mujeres jóvenes y hermosas reducidas a cuatro esqueletos cubiertos de polvo. 
 
    La mujer gigante seguía en la entrada con forma de arco, empuñando el reloj de arena en posición horizontal, pero también ella estaba reducida a un esqueleto cubierto de polvo. 
 
    Pikachu y la gitana salieron al mundo, sintiendo que el miedo se apoderaba de ellos. Como tenían hambre, se fueron a comer los frutos del árbol lunar, pero en su lugar encontraron una balanza. En el plato derecho había dos corazones. Y en el izquierdo, dos plumas de oca, que al pesar más habían desequilibrado la balanza. 
 
    Luego vieron que alrededor de la isla flotaban las raspas de los delfines, que eran negras como el carbón. Entonces la gitana quiso buscar otro rubí púrpura llamado Sangre de Pichón, para consolarse, pero el Monte de los Carneros se había transformado en un volcán. 
 
    Tampoco pudieron rescatar el bastón de las dos serpientes entrelazadas, porque en el Valle de las Liebres sólo había un arpa solitaria. 
 
    Cuando la gitana llamó a un cisne para que los llevase en su lomo al Río de los Peces Rojos, donde había esmeraldas, tan sólo acudió a su encuentro una nube de humo. 
 
    Desalentados, fueron a por perlas para que la gitana se hiciese otro collar, pero en el Mar de las Conchas había un cocodrilo gigante que estuvo a punto de atraparlos en su boca oscura como un pozo. 
 
    Por último Pikachu y la gitana se subieron a una escalera para sentirse azules contemplando el crepúsculo de plomo en la Llanura de los Asnos, pero descubrieron que no tenía sentido, porque ahora vivían en un eterno crepúsculo de plomo y en la llanura ya no había asnos, sino un grupo de ancianas con velo que tocaban un tambor del que salían amapolas negras. 
 
    -¡Esto es peor que la muerte! –se lamentó Pikachu, añorando ese sol rodeado por rayos alternativamente rectos o llameantes, cuyo ojo lo miraba a través de una red, dirigiéndole guiños de complicidad que le hacían sentir una fuerza heroica y generosa. 
 
    -¡Yo tengo culpa! –dijo la gitana, rompiendo a llorar, y le pidió que devolviese la vida al mundo con su flauta milagrosa, pero Pikachu estaba aplastado por un cansancio que jamás había sentido. 
 
    -Si ni siquiera he sido capaz de devolver la vida al bosque que talaron mi padre y mis hermanos, ¿cómo voy a devolver la vida al mundo entero? –replicó, tumbado en la tierra, con los brazos abiertos, delante del Castillo de los Relojes, adonde los había llevado de nuevo la inercia de sus pasos. 
 
    La gitana, al ver que se estaba durmiendo, intentó despertarlo con sus besos y sus caricias y luego a gritos. 
 
    Y lo apuñeó en el pecho… 
 
    Pero no pudo impedir que a Pikachu lo invadiese un profundo sueño. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La resurrección de los muertos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pokémon acercó sus ojos a Pikachu para que pudiese verse reflejado en ellos y le dijo: 
 
    -Mira en qué te has transformado al dejarte llevar por la sensualidad de la gitana. 
 
    Al despertarse y ver su imagen reflejada en los ojos de Pokémon, Pikachu sufrió tal terror que se desmayó, pues se había visto reducido a un esqueleto cubierto de polvo. 
 
    -Despierta, Pikachu. No tienes por qué seguir siendo un muerto viviente –dijo Pokémon, apartándose para que Pikachu no volviera a aterrorizarse al verse a sí mismo. 
 
    -¿Qué debo hacer? –preguntó Pikachu, temblando. 
 
    -Debes dominar a la gitana, tal como hiciste con la Sombra y el Payaso. 
 
    El águila se disponía a marcharse, pero Pikachu la retuvo de un ala. 
 
    -¡Espera, por favor! ¡No podré hacerlo sin ti! 
 
    -Sé que el deseo es más difícil de dominar que el miedo o la rabia, Pikachu, pero debes hacerlo para ser un verdadero héroe, de lo contrario no podrás superar el difícil destino que te ha tocado vivir. No confundas el deseo sensual que te provoca la gitana con el amor. Piensa que ella no te ama a ti. Ama la vida que tú le puedes dar. 
 
    -Cuando toco la flauta y bailamos juntos somos una sola persona. Sentimos alegría. ¡En esos momentos me parece tener alas, como tú, y elevarme por encima de la realidad! 
 
    -No vuelas de verdad, Pikachu. Te engañan los sentidos. Eres prisionero de la gitana. Un esclavo de sus caprichos. Ya has visto adónde te lleva el vuelo de la sensualidad si te ciega. 
 
    Pikachu asintió, inspirando profundamente, para darse ánimos, con los ojos cerrados. 
 
    -De acuerdo. Lo intentaré –dijo en sueños. 
 
    Al despertarse se vio de nuevo en la bodega del Castillo de Mok. 
 
    -Hola, Pikachu –oyó que decía a su espalda la voz dulce de la gitana. 
 
    Entonces Pikachu percibió en su interior la sombra de su propia cólera, al pensar que la gitana había intentado arruinarle la vida para satisfacer sus caprichos. 
 
    Cuando se dio la vuelta y miró a la gitana, sintió que su pensamiento estallaba, pues no la vio atractiva y graciosa, con la falda corta y la blusa escotada que descubrían provocativamente su cuerpo redondeado y carnoso, sino reducida a un esqueleto cubierto de polvo. 
 
    Y se desmayó. 
 
    -¡Levántate, Pikachu! –le dijo Pokémon, aleteando sobre su cabeza. 
 
    -¿Qué hice mal ahora? –replicó Pikachu, derrotado, pensando que la vida era demasiado complicada para él. 
 
    -Que domines a la gitana no significa que la rechaces. ¡No puedes negarla! La necesitas. 
 
    -¿Para qué la necesito? 
 
    -Para conocerte a ti mismo y el mundo que te rodea. Ella te da alegría. Sus caprichos te ayudan a salir de ti mismo y sentir la vida de otra manera. Acepta la alegría que te ofrece, pero sin perder la cabeza. Que su sensualidad no te ciegue, apartándote de tu camino. Anda, vuelve a ella y que te entregue su collar de perlas para que puedas conocer al vagabundo. 
 
    Pikachu resopló. ¡La gitana le gustaba tanto que le parecía imposible resistirse a sus caprichos! 
 
    De nuevo quiso pedirle a Pokémon que se quedase a su lado, pero sólo vio a la gitana, con sus chispeantes ojos de color canela fijos en él. Sin pensárselo dos veces, sacó la flauta del cinto y se puso a tocarla. La gitana empezó a bailar con graciosos movimientos a su alrededor, riendo y cantando, sin dejar de mirarlo con adoración, porque la música de Pikachu le hacía feliz. 
 
    Era maravilloso compartir la alegría de la gitana. Contemplar sus bonitas piernas haciendo cabriolas, los saltos de sus pies, que resaltaban gracias a las simpáticas sandalias con abalorios de colores, y su espléndida melena negra agitándose en el aire. 
 
    Llegó un momento en que Pikachu no se aguantó las ganas de bailar mientras tocaba la flauta y se dejó guiar por los habilidosos movimientos de la gitana. 
 
    Pero cuando tuvo la tentación de decir te quiero, no lo hizo, al comprender que no era verdad. 
 
    -¡Maduramos rápido, amigo mío! -dijo la voz del Payaso. 
 
    Pikachu pensó que ya era suficiente. Volvió a guardarse la flauta en el cinto y tomó a la gitana de la mano. 
 
    -¿Por qué no me muestras las maravillas de este mundo? –le dijo. 
 
    La gitana asintió de buena gana, pues le agradaba que Pikachu le indicase lo que debía hacer. 
 
    Pikachu se vio atravesando a toda velocidad, como si volase, ríos de miel, montes de abejas, valles de brillante luz habitados por diminutos seres tocados con sombrero de copa, bosques de mirlos, nubes de plumas y oro en polvo, prados de musgo y terciopelo, campos de cometas donde había casas de muñecas, lagos de espejos con circos de acróbatas y domadores, colinas de arco iris y mares de estrellas donde flotaban barcos de silbidos tripulados por mariposas. 
 
    ¡Era fantástico ir corriendo por el mundo junto a la gitana, agarrados de la mano, sintiendo el suave roce de su piel, la deliciosa fragancia a rosas que despedía su cuerpo y el timbre aflautado y dulce de su voz! 
 
    Al cabo, la gitana se cruzó de brazos, enfurruñada. 
 
    -¿Qué te pasa? –le preguntó Pikachu. 
 
    -¡Estoy harta de dar vueltas por el mundo! ¡Ahora quiero ir al Castillo de los Relojes para detener el tiempo! 
 
    Pikachu se encogió de hombros. 
 
    -Me encantaría acompañarte, pero debo proseguir mi camino –replicó. 
 
    La gitana lo miró con odio un instante, pero aceptó su derrota. 
 
    -Como quieras –dijo, resignada. 
 
    Luego se quitó el collar de perlas, se lo puso a Pikachu y le dio un beso de despedida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La joya del sapo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pikachu se quitó el collar y se puso a contar las perlas mientras esperaba. 
 
    Al llegar a ocho, apareció el vagabundo, un hombre pequeño y encorvado que llevaba un sombrero viejo, un chaquetón raído, unos pantalones remendados que le quedaban demasiado anchos y unos zapatos agujereados. 
 
    -Hola, yo soy el vagabundo –dijo con una voz apagada, tendiéndole la mano para que Pikachu se la estrechase. 
 
    Era un hombre de mediana edad y se notaba que había sido apuesto en su juventud, antes de que le invadiese la melancolía, aunque daba la impresión que siempre había sido melancólico. 
 
    Tenía un toque de elegancia y distinción y era muy calmado en sus movimientos y en su forma de hablar. 
 
    -Eres el hombre más tranquilo que he conocido –dijo Pikachu. 
 
    -Sí, soy un hombre tranquilo –replicó el vagabundo dedicándole media sonrisa. 
 
    Pikachu se sintió incómodo. ¿Por qué se quedaba mirándolo sin decir nada? 
 
    -¿Es triste ser vagabundo? –preguntó. 
 
    Empezaban a inquietarle muchas cosas del vagabundo… 
 
    Sus largos silencios, que parecían interminables. Su postura encorvada y quieta, como si no tuviese la menor intención de moverse. Y sus miradas que lo traspasaban, como si el vagabundo supiese muchas cosas a las que no prestaba demasiada atención, aunque otros las considerasen muy importantes. 
 
    -Sólo a veces –contestó el vagabundo con su media sonrisa. 
 
    Volvieron a callarse, mirándose el uno al otro. 
 
    -¿Qué podemos hacer? –preguntó Pikachu. 
 
    El vagabundo soltó un suave silbido que podía significar cualquier cosa. 
 
    -¿No vas a llevarme a lugares fantásticos? 
 
    -No, que yo sepa. 
 
    -¿En qué consiste tu prueba? 
 
    El vagabundo hundió las manos en los bolsillos de su raído chaquetón. 
 
    -Los vagabundos sólo paseamos. 
 
    -¿Entonces pasearemos por algún sitio? 
 
    El vagabundo miró con sus ojos tristones hacia lo lejos. 
 
    -No, que yo sepa –dijo con una voz tan baja que casi no se oía. 
 
    Pikachu empezaba a desesperarse. 
 
    -¿Qué hago con esto? –preguntó, mostrando al vagabundo el collar de perlas de la gitana. 
 
    El vagabundo se quedó mirando fijamente el collar, como si estuviese imaginándose cosas de la gitana o de cualquier otra mujer. 
 
    Como el tiempo seguía pasando y el vagabundo no decía nada, de tan absorto que estaba en el collar y en sus propios pensamientos, Pikachu volvió a repetir la pregunta, temiendo que no la hubiese oído. 
 
    -¿Qué? –replicó el vagabundo y le dedicó su característica media sonrisa. 
 
    Pikachu resopló, levantando los brazos, pues se sentía mordido por la impaciencia. 
 
    -¡Esto no tiene sentido! –exclamó. 
 
    El vagabundo lo miró con sus ojos tristones, sacó las manos de su raído chaquetón y volvió a meterlas en los bolsillos. 
 
    -¿Por qué? –preguntó, tranquilamente, con su tono de voz tan suave que era casi inaudible. 
 
    -¡No lo sé! ¿Por qué eres tan diferente a la Sombra, el Payaso y la gitana? ¡Cuando estaba con ellos no paraban de pasarme cosas! 
 
    El vagabundo se encogió de hombros. 
 
    -Los vagabundos sólo paseamos. 
 
    -¡Pero ahora no estamos paseando! 
 
    -¿Adónde quieres que vayamos? 
 
    -¡A un prado donde haya flores y mariposas, por ejemplo! 
 
    -Aquí no hay prados con flores y mariposas. 
 
    Pikachu volvió a resoplar, levantando las manos. 
 
    -¿Y qué hay? 
 
    -Nada. 
 
    Pikachu decidió mostrar otra vez el collar de perlas al vagabundo. 
 
    -Aún no me has dicho qué debo hacer con esto. 
 
    El vagabundo se quedó mirando las perlas del collar, absorto en sus pensamientos. 
 
    -A mí me gusta mirarlas –dijo suavemente-. ¡Me parecen migas de pan! ¡Me hacen sentirme una paloma! 
 
    -Yo las estaba contando antes que llegases tú. 
 
    El vagabundo le dedicó su media sonrisa. 
 
    -Es buena idea contar las perlas del collar –dijo. 
 
    -¡No te entiendo! –exclamó Pikachu. 
 
    El vagabundo lo miró con tristeza. 
 
    -Lo siento. Yo no puedo hacer otra cosa –dijo, adivinando sus pensamientos. 
 
    Pikachu, lleno de impaciencia, se puso a dar vueltas alrededor del vagabundo, porque no soportaba quedarse quieto. Al cabo de un rato descubrió que el vagabundo se había quedado dormido. Intentó despertarlo, en vano. 
 
    -¡No me lo puedo creer! ¡Es tan tranquilo que se ha dormido de pie, como si fuese una estatua! ¿Qué hago yo ahora? –dijo, sopesando el collar de perlas, que le recordaba los agradables momentos que había vivido junto a la gitana. 
 
    Entonces apareció Pokémon. 
 
    -¿Por qué me pasa esto? –le preguntó Pikachu con amargura. 
 
    -Tu impaciencia te ha llevado a caminar en círculos y has dormido al vagabundo. Todavía no has aprendido la lección de la paciencia, que es precisamente la que intenta enseñarte el vagabundo. Has de saber, Pikachu, que a veces, con más frecuencia de lo que uno cree, se adelanta más quedándose quieto. El verdadero héroe sabe esperar cuando las circunstancias lo requieren, porque si se precipita a la acción antes de tiempo puede cometer un error irreparable. 
 
    Y dicho esto, Pokémon levantó el vuelo y desapareció. 
 
    Muy bien, tendré paciencia. ¡Al fin y al cabo esperar es la prueba más fácil que me han pedido hasta ahora!, pensó Pikachu, sentándose al lado del vagabundo. 
 
    Al cabo de un rato se durmió también él. Cuando se despertó, vio un sapo delante de él que tenía una joya en la frente, brillante, preciosa, y Pikachu quiso apoderarse de ella. Pero el sapo era más rápido y siempre lograba escabullirse. 
 
    Pikachu no se dio por vencido y siguió corriendo detrás del escurridizo sapo. 
 
    Adivina mis intenciones y su salto se adelanta al mío, se dijo al tiempo que en su interior crecía el deseo de conseguir la brillante y preciosa joya. 
 
    Al cabo de un tiempo Pikachu pudo calcular cuánto tardaba el sapo en dar sus saltos y aprendió a anticiparse a sus movimientos para atraparlo en el aire, cuando había alcanzado la cima del salto o cuando iniciaba la caída, pero su cuerpo era tan escurridizo que no lograba retenerlo. 
 
    Llegó un momento en que Pikachu se quedó sin fuerzas y se desmayó. 
 
    -¿Se puede saber qué te pasa? –le preguntó Pokémon. 
 
    -¡Quiero atrapar la joya del sapo pero es imposible! –exclamó Pikachu con rabia, porque le había puesto furioso que el sapo se le escapase de las manos una y otra vez, incluso cuando conseguía agarrarlo, y cuanto más le costaba obtener la joya, más deseable le parecía. 
 
    -Sigues actuando guiado por tu impaciencia. Sólo obtiene la joya del sapo quien sabe esperar. 
 
    -¿Pero quién es el sapo? ¿Y por qué su joya me atrae tanto? 
 
    Pokémon rió, batiendo las alas. 
 
    -El sapo no es otro que el vagabundo, Pikachu, y la joya que lleva en la frente es la paciencia. Cuando la consigas, podrás abandonar por fin la bodega del Castillo de Mok. 
 
    -¿Cómo puedo cazar al sapo? Su cuerpo es tan escurridizo que aunque lo agarre se me escapa. 
 
    -No corras detrás de él. Atráelo para que venga a ti y te entregue su joya. 
 
    Pokémon volvió a desaparecer. Pikachu se quitó el collar de perlas de la gitana, que había llevado colgado del cuello mientras perseguía al sapo, y se quedó pensativo mientras contaba las perlas. Cuando llegó a siete, vio al sapo y se le ocurrió una idea. Rompió el cordón del collar y puso las perlas en el suelo, en fila, formando un camino que iba desde el sapo hasta él. 
 
    Entonces se puso a tocar su flauta. Las perlas se transformaron en migas de pan y el sapo en una paloma que llevaba la joya en la cabeza, como un precioso sombrero. 
 
    La paloma torció la cabeza, mirándolo con simpatía. Luego se comió las migas de pan, hasta llegar a él, y volvió a mirarlo con simpatía, torciendo la cabeza. 
 
    Pikachu estaba maravillado. ¡Pokémon había acertado! ¡Qué hermosa lección! ¡En realidad era tan fácil conseguir la joya del sapo! 
 
    En el momento en que alargó la mano y tomó la joya, la paloma volvió a transformarse en sapo y el sapo en vagabundo. 
 
    -Me ha encantado el paseo. ¡Ha sido fantástico sentirme paloma! Gracias, joven Pikachu –dijo el vagabundo tocándose el sombrero con elegancia al tiempo que le dirigía su característica media sonrisa. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La escalera de caracol 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tras despedirse del vagabundo, Pikachu se vio ante la interminable escalera de caracol que se perdía en las alturas. Al pisar el primer escalón, comprendió la dificultad que entrañaba ascender por ella. Parecía hecha adrede para que nadie pudiese atravesarla. ¿Cómo lo conseguían los habitantes de la bodega? 
 
    Los escalones, formados por irregulares caracolas marinas, eran demasiado altos y estrechos. Tan sólo tenían un pequeño anillo a cada lado para unirlos a las inestables barandillas, que estaban formadas por un cordón de seda que trenzaba un nudo infinito y se sostenían de una manera inexplicable, flotando, puesto que no estaban unidas al casco del barco y ello provocaba que cualquier movimiento hiciese vibrar toda la escalera. 
 
    ¡Lo más fácil era caer al vacío y precipitarse al mar de agua hirviendo! 
 
    Pikachu sintió un nudo en el estómago. 
 
    -¡Es imposible! ¡Ni en cien vidas podría conseguirlo! 
 
    -En efecto, ningún mortal podría conseguirlo –convino Pokémon desde su hombro-. Para ascender la escalera de caracol se debe mantener una concentración absoluta durante siete días y eso ni el más experto equilibrista puede hacerlo, pues antes o después lo asaltaría el cansancio y perdería la concentración, dando un paso fatal. 
 
    >>Pero tú no eres un mortal cualquiera, Pikachu, porque has superado las difíciles pruebas de los miembros de la Familia de los Sueños que viven en la bodega y llevas contigo la joya del sapo, que te proporcionará paciencia para mantener la concentración durante los siete días, soportando el cansancio y el temor al fracaso. 
 
    >>¡Adelante, Pikachu! ¡La escalera te espera! 
 
    Dicho esto, Pokémon desapareció y se hizo la oscuridad. 
 
    Pikachu, sintiendo un frío que lo hacía temblar de pies a cabeza, palpó la joya del sapo, que llevaba en el bolsillo, aferró la barandilla formada por el cordón de seda que trenzaba un nudo infinito y se puso de pie lentamente en el primer escalón. 
 
    Conforme ascendía, la oscuridad se fue aclarando. Pikachu distinguía las formas de la escalera y veía, por debajo, el mar de agua hirviendo, aunque procuraba no mirarlo, porque sus burbujas lo hipnotizaban y temía perder el conocimiento y precipitarse en él. 
 
    Al tener la mirada fija en los escalones, para calcular las irregularidades de su superficie y no perder pie, descubrió que las caracolas de cada escalón dibujaban un sol. Tardaba un tiempo en distinguir ese sol oculto, porque las caracolas lo trazaban como si fuese un acertijo, disimulándolo entre los salientes y entrantes, pero al conseguirlo le invadía una sensación triunfal, pues cada sol arrojaba un soplo de luz que iluminaba progresivamente el espacio de la escalera, aunque la luz no procedía de los escalones, sino de la parte superior, de esas alturas que se imaginaba inalcanzables. 
 
    Al mismo tiempo las barandillas formadas por el cordón de seda que trenzaba un nudo infinito se iban calentando y como Pikachu apoyaba en ellas las manos, caldeaban su cuerpo. 
 
    Pikachu pensó que estaba trepando por una vela. 
 
    Cuanto más subo, más intensa se vuelve la llama, que va derritiendo la cera. De esa forma la vela se acorta, para que su cima no sea inalcanzable para mí y me transmite el calor de la cera derretida para que el miedo no me venza. 
 
    Ese pensamiento le dio alas y aunque ya notaba el cansancio por el terrible esfuerzo de concentración, no perdía pie, aunque en algunos momentos los escalones y las barandillas se balanceaban tanto que parecía imposible continuar. 
 
    La tibia claridad que inundaba la escalera hizo que Pikachu viese proyectadas a su alrededor figuras extrañas y amenazantes, sombras misteriosas que ululaban, profiriendo risas metálicas que se enroscaban en la escalera como lenguas de viento. 
 
    Por momentos Pikachu se sentía atrapado en aquellas ululantes espirales de risas y entonces recordaba al habitante de su pueblo que vivía como un pordiosero, alimentándose de bayas silvestres, y hablaba con las vacas y dormía sobre balas de heno o entre espigas de trigo o girasoles, al que los niños arrojaban piedras, acusándole de haber matado a su mujer y sus tres hijos y de haber prendido fuego a la casa donde vivía. 
 
    ¡Yo no me volveré loco!, exclamaba Pikachu para sus adentros. 
 
    El segundo día de ascensión, Pikachu empezó a ver fantasmas con figura de general del ejército que llevaban tres galones de plata en el hombro y siete medallas de oro en el pecho. 
 
    -¡Ánimo, joven Pikachu! –exclamaban, cuadrándose marcialmente al tiempo que le saludaban con la mano. 
 
    El tercer día los fantasmas con figura de general del ejército fueron sustituidos por sacerdotes que llevaban un rosario en la mano izquierda y en la mano derecha un voluminoso libro abierto en cuya cubierta ponía sagradas escrituras. 
 
    Los sacerdotes se inclinaban respetuosamente y decían en susurros: 
 
    -Que la luz sea contigo, joven Pikachu. 
 
    El cuarto día aparecieron ricos tronos fabricados con piedras preciosas en los que estaban sentados reyes ancianos, de largas barbas, procedentes de diferentes naciones, que levantaban la mano y exclamaban, eufóricos: 
 
    -¡Salve, joven Pikachu! ¡Que la fuerza te acompañe! 
 
    El quinto día el aire se llenó de figuras de rayos y antorchas llameantes entre las que había siete huellas de pisadas que parecían andar mágicamente. 
 
    El sexto día de ascensión Pikachu sufrió alucinaciones en las que la escalera de caracol no cesaba de transformarse en un sólido pilar de piedra en el que él se quedaba petrificado, y en un puente formado por filos de navaja que iban cortando su cuerpo hasta dejarlo dividido en siete espadas. 
 
    Por último hubo una descarga de ensordecedores truenos. 
 
    Y el séptimo día surgió en el horizonte el arco iris. Pikachu sintió una alegría tan intensa que el trabajo de esa jornada le pareció increíblemente fácil comparado con las seis jornadas precedentes. 
 
    En los últimos siete escalones vio que las caracolas dibujaban sucesivamente una salamandra, un fénix, un ramo de romero y mirto, un cetro de diamantes, una nube descargando lluvia, un velo blanco y un león verde que mordía un enorme girasol. 
 
    Cuando Pikachu levantó la cabeza y llenó sus pulmones de vivificante aire, aliviado y satisfecho por haber superado tan difícil prueba, vio por encima de él la imponente figura del capitán Mok, que lo recibió con los brazos abiertos, exclamando: 
 
    -¡Bienvenido a cubierta, joven Pikachu! ¡Que los Dioses de los Sueños sean contigo, puesto que te has hecho merecedor de su bendición! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La vieja de paso 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No era el capitán Mok, sino una vieja encogida como un ovillo y arrugada como una pasa, con unos vivaces ojos de color rojo, que llevaba una lechuza sobre la joroba. 
 
    -¿Quién eres tú? –preguntó Pikachu, sorprendido. 
 
    La vieja esbozó una mueca de humildad. 
 
    -Una simple vieja de paso. 
 
    -¿Qué haces aquí? 
 
    La vieja le regaló una espléndida sonrisa. 
 
    -¡Recibirte en cubierta! Alguien debía darte la bienvenida a los aposentos del capitán Mok y la Bruja del Mar –dijo mientras extendía en el suelo un mantel, y añadió, guiñándole un ojo-: ¡Supongo que estarás hambriento después de haber pasado tantas pruebas! 
 
    Pikachu asintió. ¡Nunca en su vida había estado tan hambriento! 
 
    Maravillado, vio aparecer sobre el mantel fuentes de diferentes colores que contenían puré de patatas, higos, plátanos, tostadas con mantequilla y mermelada, figuras de mazapán y un gran vaso de leche. 
 
    -¡Anda, siéntate a comer! –dijo la vieja alegremente. 
 
    Pikachu no se hizo de rogar. La visión y el olor de los alimentos lo habían enloquecido, de modo que comió de todo hasta hartarse, mientras la vieja, sentada frente a él, lo miraba sonriente con sus vivaces ojos de color rojo. 
 
    -¡En mi vida había visto comer a nadie con tantas ganas! Será verdad lo que cuentan de ti… 
 
    -¿Qué cuentan de mí? –preguntó Pikachu con curiosidad. 
 
    La vieja posó una mano en su cabeza afectuosamente. 
 
    -Corre el rumor de que por fin ha llegado al Castillo de Mok un verdadero héroe. 
 
    -¿Quién lo dice? 
 
    La vieja hizo un gesto circular con su mano rugosa. 
 
    -¡Todo el mundo! ¡No se habla de otra cosa! ¡Si supieses la cantidad de seres que pueblan el Castillo de Mok! 
 
    >>Los hay de todas las especies imaginables, desde los más hermosos hasta los más horribles. ¡Unos y otros comentan tus hazañas y corren en silencio a contemplarlas, aunque tú no los veas! 
 
    >>Ha pasado tanto tiempo desde que estuvo aquí el último héroe de verdad que los seres que pueblan el Castillo de Mok empezaban a languidecer de aburrimiento. ¡Les has devuelto la vida, joven Pikachu! Y rezan en silencio para que superes las difíciles pruebas a las que debes enfrentarte. Algunos incluso consiguen materializarse para darte ánimos, como los que has visto durante tu ascensión por la escalera de caracol. 
 
    La vieja rompió a llorar. 
 
    -También yo me he emocionado al ver tus hazañas. Me has hecho recordar mis tiempos mozos, cuando pasaron por el Castillo de Mok héroes de la categoría de Perseo, Belofonte, Cadmo, Edipo, Teseo, Hércules, Orfeo, Buda y Jesús. 
 
    -¿Qué hicieron esos héroes? 
 
    -Perseo venció a la medusa, un horrible monstruo marino con cara humana y la cabeza llena de serpientes que mata con la mirada, como el basilisco, porque sus ojos de fuego tienen el poder de transformar en piedra a quien ose mirarla. 
 
    -Yo he visto la cara de la medusa en la bodega. 
 
    -¡Las bestias mágicas son inmortales! 
 
    -¿Cómo la venció Perseo? 
 
    -Le cortó la cabeza. Por eso desde entonces sólo se puede ver la cara de la medusa. 
 
    -¿Cómo era antes de que Perseo le cortase la cabeza? 
 
    -Tenía cuerpo de jabalí, manos de bronce y alas de oro. 
 
    -¿Cómo consiguió Perseo que la medusa no lo petrificase? 
 
    -Se acercó a ella caminando de espaldas y la miraba a través de un espejo mágico que le había entregado la Diosa de la sabiduría. 
 
    -¿Qué hizo Perseo con la cabeza de la medusa? 
 
    -Se la llevó consigo y gracias a ella pudo petrificar al rey de su país, que era un tirano que oprimía al pueblo, y liberar de un monstruo marino a la princesa con la que luego se casó. 
 
    -¿La cabeza de la medusa le dio poderes? 
 
    -¡Y tanto! 
 
    -¡Yo cazaré a una bestia mágica para conseguir sus poderes! 
 
    -Estoy segura de ello, joven Pikachu. 
 
    Pikachu se quedó pensativo. 
 
    -¿Cómo era la princesa que se casó con Perseo? 
 
    -Una muchacha de increíble belleza, a quien su madrastra detestaba e hizo que una bruja la encadenase a una roca solitaria para que la devorase el monstruo marino. Perseo la vio cuando regresaba volando en su caballo alado y se enamoró de ella. 
 
    Pikachu se imaginó protagonizando la hazaña de Perseo. ¡Sería fantástico ir en un caballo alado a la roca solitaria donde lo esperaba su princesa, salvarla del monstruo marino y romper la cadena que la ataba a la roca! 
 
    -¡También yo liberaré a una princesa para casarme con ella! 
 
    La vieja soltó una risa juvenil. 
 
    -¡Desde luego que sí! ¡Y yo lo veré con estos ojos para contarlo! 
 
    Pikachu y la vieja se quedaron callados, mirando los restos de comida que había en el mantel. 
 
    -¿Qué hicieron los otros héroes? 
 
    -¡Ah, tantas cosas! Algún día te las contaré. 
 
    -¿Cuándo? 
 
    -Muy pronto, ya lo verás. 
 
    -¿Entonces volveremos a vernos? 
 
    -¡Pues claro que sí! Las viejas que estamos de paso aparecemos una y otra vez. 
 
    Pikachu sintió temor al pensar que si la vieja estaba segura de volver a verlo, quizá significaba que él nunca conseguiría abandonar el Castillo de Mok. 
 
    ¿Acabaré volviéndome loco?, se preguntó, echando mano al cinto para ahogar la angustia, porque siempre que tocaba su flauta recuperaba la confianza. 
 
    -Creo que va siendo hora de que te pongas en marcha –dijo la vieja. 
 
    -¿Adónde debo ir? –preguntó Pikachu, sintiendo pereza, porque la comilona lo había adormecido. 
 
    -Ahora te toca conocer a la Diosa Madre Reina del Mundo. 
 
    -¿Quién es? 
 
    -Tiene muchas caras. Es la Bruja del Mar que vive aquí, en cubierta, junto a Mok, pero también es tu madre, la cigüeña-estrella, y es todas las madres, las hermanas, las hijas, las princesas, las brujas y las gitanas… 
 
    Pikachu miró asombrado a la vieja. ¿Cómo podía existir una mujer que fuese todas esas personas a la vez? 
 
    La vieja pasó con ternura la mano por su mejilla. 
 
    -La Diosa Madre Reina del Mundo es la siguiente parada de tu odisea, Pikachu. Debes conocerla para conocerte mejor a ti mismo. Y has de aceptarla tal como es para comprender mejor la vida y llegar a ser un verdadero héroe. 
 
    -¿Todavía no lo soy? –replicó Pikachu, decepcionado. 
 
    La vieja le regaló un guiño de complicidad. 
 
    -Estás en el camino… 
 
    -¿Seré algún día como Perseo? 
 
    La vieja le sostuvo la mirada y su mano se cerró como una garra sobre el hombro de Pikachu. 
 
    -Escúchame atentamente y no olvides nunca lo que voy a decirte. Llegará un día, joven Pikachu, en que ninguno de los héroes conocidos pueda compararse a ti. 
 
    >>¡Harás palidecer el recuerdo de todos ellos juntos! Porque tu proeza será tan grande y gloriosa que la naturaleza entera derramará lágrimas de felicidad al contemplarla y de nuevo brotará la vida allí donde la memoria de los hombres sólo deja cenizas a su paso. 
 
    Pikachu se quedó tan impresionado por aquellas palabras que apenas podía respirar. ¿Podía ser cierto? ¿Cómo él, la persona más pequeña e insignificante de su pueblo, que ni siquiera había tenido fuerzas para levantar la espada de la guerra, podía convertirse en el mayor héroe de todos los tiempos? 
 
    La vieja se puso de pie y Pikachu la imitó, inspirando profundamente para darse ánimos. La vieja chasqueó los dedos y extendió el brazo izquierdo. La lechuza se posó en él y ladeó la cabeza, mirándola con simpatía, a la espera de sus órdenes. 
 
    -Querida, has de guiar al joven Pikachu hasta la Fuente de las Hadas para que beba el agua de sus tres caños. Luego condúcelo al castillo de la isla solitaria, donde le aguarda la Diosa Madre Reina del Mundo. 
 
    La lechuza asintió, con un cabeceo aprobador, y desplegó sus hermosas alas, elevándose por el aire con un elegante vuelo. 
 
    -Sigue a la lechuza y confía en ella. 
 
    La vieja tomó la mano de Pikachu y la besó con ternura. 
 
    -¡Que Dios te acompañe! ¡Hasta pronto, joven Pikachu! 
 
    Y dicho esto, se esfumó. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El vuelo de la lechuza 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al ver que la lechuza se alejaba en el horizonte, Pikachu echó a correr, temiendo perderla. Llegó un momento en que le pareció que tenía alas en los pies que le permitían sobrevolar distancias de muchas leguas en apenas unos pasos. En todo momento alzaba la mirada para seguir la estela de la imponente silueta aérea de la lechuza, que surcaba los cielos de muchas naciones, atravesando cordilleras de nubes. 
 
    Pikachu se sentía feliz en aquella alocada carrera que le hacía sentirse un pájaro. 
 
    Al cabo de un tiempo desaparecieron las alas de sus pies y volvió a quedarse anclado en la tierra, sintiéndose pesado como una roca. 
 
    La lechuza se posó en su hombro. 
 
    -Hemos llegado a la Fuente de las Hadas. Debes beber el agua de sus tres caños –le dijo. 
 
    Pikachu vio que se habían detenido en lo alto de una montaña. Estaban en el centro de un jardín, delante de una fuente de piedra blanca, bellamente tallada, donde había tres caños, uno de oro, otro de plata y otro de bronce. 
 
    El agua de cada caño seguía su propio curso, formando el cauce de un río. El río de oro iba hacia el Norte, el de plata hacia el Sur y el de bronce hacia el Oeste. 
 
    Apuntando al Este había una cueva que contenía un huevo. 
 
    -¿Puedo beber sólo del caño de oro? –preguntó Pikachu, porque aquel caño le tentaba tanto que deseaba saciar su sed bebiendo de su agua. 
 
    -¡No lo hagas! –exclamó la lechuza, alarmada-. Has de probar primero el agua de bronce, a continuación la de plata y por último la de oro. 
 
    -¡Al final no tendré sed para saciarme con el agua de oro! –protestó Pikachu. 
 
    -Así ocurre en el corazón de los jóvenes, Pikachu, que queréis alcanzar el éxito saltándoos los pasos intermedios. El camino de la felicidad ha de ser una sucesión de contrastes, para que sepamos distinguirla, igual que la primavera sigue al invierno y el día a la noche y la vida a la muerte. 
 
    >>Hoy, el día en que has conseguido salir de la bodega, vas a dar el primer paso hacia tu madurez. Conocerás el verdadero rostro de la Bruja del Mar y te reconciliarás con el capitán Mok. Para ello necesitas controlar el deseo que te empuja hacia la quimera del oro y probar el óxido del bronce, que te sabrá a tierra, y la plata lunar, que te sabrá a oscuridad. 
 
    -De acuerdo –dijo Pikachu, al comprender que la lechuza decía la verdad, igual que la vieja de paso, Pokémon y su madre. 
 
    Cuando bebió del caño de bronce, se vio convertido en una estatua de sal que estaba sentada en el cráter de un volcán apagado. 
 
    -¡No puedo moverme! –gritó, aterrorizado. 
 
    -¡Claro que puedes! –dijo la lechuza, riendo. 
 
    Pikachu se movió y el volcán entró en erupción. Al salir la lava del cráter, Pikachu se cayó de espaldas en un valle y su cubierta de sal se desintegró, aunque él se imaginó transformado en una serpiente que mudaba de piel. 
 
    La lechuza aplaudió con las alas. 
 
    -¡Lo lograste! 
 
    Pikachu bebió el agua del caño de plata y se vio devorado por la boca de un terrible monstruo. 
 
    Me he muerto, pensó con los ojos cerrados. 
 
    -Cierto. Pero ahora nacerás a una nueva vida –dijo la lechuza. 
 
    Pikachu abrió los ojos y se vio saliendo desnudo de la boca de un gran árbol en cuya copa estaba el disco de la luna. 
 
    -¡Bravo! –exclamó la lechuza batiendo las alas. 
 
    Pikachu bebió el agua del caño de oro y se vio sosteniendo un candelabro de siete brazos, ante un espejo que lo reflejaba en la figura del héroe que llegaría a ser, grande y fuerte, vestido con ropas doradas y llevando una corona de laurel. 
 
    -¡Ahí lo tienes! –exclamó la lechuza, victoriosa-. Si tu camino no se tuerce, algún día serás como te has visto en el espejo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La Fuente de las Hadas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    De los tres caños no cesaban de brotar hadas que formaron un círculo y se pusieron a bailar a su alrededor mientras cantaban y tocaban diferentes instrumentos. A Pikachu le asaltó una alegría desconocida, parecida a la que había sentido junto a la gitana, pero más intensa. 
 
    Las hadas danzaban sobre pétalos de rosas, en el centro de un bosque mágico, bajo un rocío de polen. Unas llevaban preciosas bomboneras o tarros de mermelada, otras bolsitas de encaje que contenían semillas. Tenían alas azul celeste o de color lila o con forma de campanilla. 
 
    El hada pelirroja estaba envuelta en tules, cintas de colores y flores secas. El hada rubia sostenía un farolillo de colores y estaba rodeada de luciérnagas. El hada morena llevaba una guirnalda de flores. 
 
    La sirena lucía pulseras de perlas, un collar de estrellas de mar y un sombrero con forma de arrecife de coral. Su cola era brillante por la espuma del mar y estaba adornada con algas. Había un hada con el pelo verde, cuyos vistosos zapatos despedían un finísimo polvo mágico de color blanco. 
 
    Pikachu bailó con todas ellas, desde el centro del corro. Acudían a su encuentro una a una para que él pudiese admirar de cerca su increíble belleza y maravillarse con la alegre compañía que le proporcionaban. 
 
    -¡Qué elegante eres! –exclamó Pikachu cuando le tocó el turno a un hada que llevaba un precioso vestido de noche cosido con pétalos de rosa y calzaba zapatillas de baile con grandes lazos. 
 
    -¡Gracias! –replicó el hada ofreciéndole la mano para que él la besase antes de iniciar el nuevo baile. 
 
    -¿Dónde están tus zapatos? –le preguntó a un hada que estaba descalza. 
 
    El hada estalló en una risa tan fina que daba cosquillas y replicó: 
 
    -¡Mis zapatos son invisibles, Pikachu! 
 
    -¡Mira qué bonito es mi vestido! –dijo el hada de las gemas, que era muy presumida y había engarzado en su vestido todo tipo de piedras preciosas. 
 
    Entonces se acercó a Pikachu un hada muy simpática que tenía el pelo de color naranja y no paraba de sonreír. 
 
    -¡Te he traído algunos presentes! -dijo, abriendo su bolso de conchas con asas de coral, y se puso a sacar cosas para entregárselas: un ramo de flores, una pulsera de ramitas trenzadas, una varita mágica, un tarro de polvos mágicos, una bufanda de lana, unos zapatos de cristal. 
 
    -¿Qué haré con todo esto? 
 
    El hada sonrió, tapándose la boca con timidez. 
 
    -¡Ser feliz, Pikachu! –exclamó desde el corro el hada pastelera, que sostenía en una mano, haciendo equilibrios, la tarta de siete pisos que le había preparado siguiendo la receta de las hadas, fermentada con polvo de estrellas, que se conseguía machacando en un mortero mágico trozos de un cometa. 
 
    -¡Ser feliz! -corearon varias hadas que llevaban colgada del brazo una cesta que contenía todo lo necesario para organizar una merienda campestre. 
 
    -¡Viva Pikachu! –saltaron tres hadas sobre las que sobrevolaba una nube de pajarillos. 
 
    -¡Hacedme sitio, que es mi turno! –dijo, cogiendo a Pikachu de la mano, un hada que estaba rodeada de ardillas. 
 
    -¡Quiero bailar con Pikachu! –dijo el hada de los bosques y las selvas, que era toda verde, hasta su varita. 
 
    -¡Espera tu turno, impaciente! –replicó el hada de los ríos y los lagos, que llevaba un vestido de escamas y de su espléndida melena azul asomaban sonrientes peces de grandes labios rojos. 
 
    La siguiente en saltar al centro del corro, un hada de caperuza roja, invitó a Pikachu a una infusión aromática. 
 
    -Anda, sé bueno y cierra los ojos –dijo otra hada que tenía cuatro alas de color amarillo. 
 
    Pikachu obedeció y se imaginó que se le caían todos los dientes de leche y que las hadas se los cambiaban por monedas de chocolate y al comérselas le crecían nuevos dientes, más blancos, grandes y fuertes. Cuando abrió los ojos, vio que el hada de las pompas de jabón había construido un arco iris encima de él, a cuyos pies había una olla llena de monedas de chocolate. 
 
    -Esto es para cuando estés triste y quieras acordarte de nosotras, Pikachu –le dijo, dándole un beso. 
 
    -¿Y yo? ¿Puedo volar como vosotras? –preguntó Pikachu. 
 
    -¡Pues claro que sí! –respondió un hada que tenía alas de libélula. 
 
    Un hada tejedora le cosió dos alas de mariposa, de vivos colores, adornadas con flores y bayas. 
 
    -Son de hilo luminoso, para que te iluminen por la noche, mientras vueles. Impúlsate con la parte superior de las alas y utiliza la parte inferior de timón –le dijo. 
 
    Pikachu se puso a volar, haciendo tales acrobacias que el corro de hadas rompió a aplaudir. 
 
    Luego un hada costurera sacó agujas, hilos de seda y tijeras de su costurero, hizo subir a Pikachu a un taburete giratorio para poder tomarle las medidas y le confeccionó un distinguido traje de vuelo, ajustado y elástico, inspirado en las abejas, con rayas horizontales amarillas y blancas. 
 
    Un hada perfumista le entregó un perfume elaborado con esencia de flor de limón y piel de mandarina que despertó la envidia del hada de las flores, pues presumía de emanar el aroma más dulce y delicado. 
 
    -¡Bueno, ya es suficiente por hoy! –dijo el hada de las nieves, que era blanca y transparente, batiendo palmas para poner orden, y Pikachu aterrizó en el suelo. 
 
    -Ha llegado la hora de despedirnos, Pikachu –dijo el hada de las frutas entregándole un puñado de semillas de albaricoque, y le guiñó un ojo con picardía. 
 
    Luego todas las hadas desaparecieron, barridas por una lengua de viento, y Pikachu se vio de nuevo sin las alas de mariposa, ni el traje de vuelo, ajustado y elástico, inspirado en las abejas. Sin el perfume, la bufanda de lana, la varita mágica y los demás presentes que le habían entregado sus amigas. 
 
    -Se han ido –le dijo con tristeza a la lechuza, que lo miraba sonriente. 
 
    -Todo pasa de largo en la vida, ya deberías saberlo, Pikachu. Tanto lo bueno como lo malo. 
 
    -Pero ha sido real, ¿verdad? 
 
    -¡Naturalmente que sí! ¿Cómo puedes dudarlo? Por eso conservarás para siempre su recuerdo. Y te darán aliento cuando pienses en ellas y evoques los dones de su alegría. 
 
    -¡He sido tan feliz mientras estaban aquí, conmigo! 
 
    La lechuza asintió con complicidad. 
 
    -Así es la Fuente de las Hadas. Ahora has de seguir tu camino. ¡Te espera la Diosa Madre Reina del Mundo! Ten valor y sube a tu montura. 
 
    -¿Qué montura? 
 
    La lechuza señaló la cueva que estaba orientada hacia el Este. El huevo que había en su interior se abrió y salió de él un caballo pequeño, descolorido y cubierto de pelo, que miraba a su alrededor con timidez, a través del flequillo que le tapaba la cara. 
 
    -¡Ésa es tu montura! 
 
    Pikachu se sintió desilusionado. ¡Él quería un caballo negro, alado y poderoso, tal como se imaginaba el de Perseo, que le permitiese surcar los cielos para ir hasta la roca solitaria donde le aguardaría su princesa, encadenada frente al monstruo marino! 
 
    -¿Ese caballo enano? –dijo, incrédulo. 
 
    La lechuza encogió las alas. 
 
    -Es lo único que puedes conseguir por ahora. ¡Piensa que no estás más que al principio de tu odisea! 
 
    Perseo había vencido a la medusa y en cambio él todavía no había cazado a ninguna bestia mágica, se dijo Pikachu. Pero aquel caballo le parecía tan ridículo que tuvo la tentación de echarse a reír. 
 
    La lechuza se sintió avergonzada por el orgullo de Pikachu. 
 
    -¿Ya has olvidado lo pequeño que eras cuando tu padre y tus hermanos se burlaron de ti porque no podías levantar la espada de la guerra? 
 
    La lechuza tenía razón. Era una estupidez juzgar a su propia montura por su pequeñez, pensó Pikachu acariciando el abundante pelo del caballo, que se frotó contra él, buscando su calor, porque se sentía aterido de frío después de haber salido del huevo de la cueva. 
 
    La lechuza sonrió, satisfecha. 
 
    -Ahora que ya tienes a tu montura, debemos separarnos, joven Pikachu. Yo regreso al lado de mi ama, la vieja de paso, y tú debes acudir a la isla solitaria, donde te espera la Diosa Madre Reina del Mundo. 
 
    -¿Cómo sabré encontrar esa isla? 
 
    -Confía en tu caballo. ¡Él te llevará allí, pasando sobre el río de fuego y el bosque envenenado! ¡Hasta pronto! 
 
      
 
    Continuará… 
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